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PRESENTACIÓN 

La conservación de la biodiversidad forestal es hoy uno de los pilares funda-
mentales de la gestión sustentable de los recursos naturales, especialmente 
en ecosistemas altamente fragmentados y presionados como lo son los bos-
ques templados de Chile. 

El bosque nativo de la región de Ñuble se encuentra distribuido en poco más 
de 245 mil hectáreas, y en ellas, su composición y estructura presenta di-
ferentes estados de crecimiento y desarrollo, lo que incluye una importante 
diversidad de plantas, varias de ellas, endémicas de la zona central de Chile. 
De igual forma, la región de Ñuble alberga 14 especies arbóreas nativas que 
se encuentran clasificadas en algunas de las categorías de conservación vi-
gentes en el país, varias de ellas endémicas, de distribución restringida y con 
escasa regeneración natural. Frente a este escenario, la silvicultura se pre-
senta como una herramienta clave para compatibilizar la protección de estas 
especies con acciones destinadas a permitir el desarrollo y permanencia de 
ellas en el ecosistema boscoso.

Este libro tiene por propósito, compartir con la ciudadanía y sector forestal en 
general, una mirada de los bosques nativos de la región de Ñuble en dos di-
mensiones. Primero, centrando el interés en la conservación de los bosques 
nativos y las especies arbóreas principales que actualmente se encuentran 
amenazadas, mediante acciones silviculturales que promuevan su regene-
ración y conservación. Y, segundo, aportar a la construcción de programas 
de restauración más integrales, que reconozcan la diversidad funcional de 
las especies en categoría de conservación, sus requerimientos ecológicos y 
las restricciones operacionales que implica su manejo. Asimismo, se busca 
orientar a profesionales, técnicos, propietarios y autoridades en la toma de 
decisiones informadas respecto al uso, protección y restauración de estas es-
pecies de manera de favorecer su desarrollo y permanencia en el ecosistema 
en el cual están insertas.

En un primer capítulo, se abordará el contexto general de los ecosistemas 
boscosos de la región de Ñuble. Se presentan antecedentes sobre los tipos 
de bosques que se encuentran en la región, según la tipología forestal actual, 
mencionando las principales especies arbóreas que le son características y 
que se ubican en los diferentes ecosistemas costeros, andinos y depresión 
intermedia. En la segunda parte, se presentan antecedentes botánicos y de 
distribución de las especies arbóreas que se encuentran en algunas de las 
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categorías de amenaza vigentes, según Reglamento de Clasificación de Es-
pecies, y que habitan en la región de Ñuble. Además, se detallan aspectos 
relacionados a su hábitat, tolerancia a la sombra, nicho de regeneración, es-
trategias de regeneración, modos de regeneración y propuestas silvícolas 
recomendadas para el manejo de los ecosistemas boscosos de la región 
donde las especies consideradas habitan. Finalmente, en una tercera parte, 
se comparten referencias bibliográficas que se han utilizado como fuente ins-
piradora de contenidos y opiniones técnicas emanadas en este texto. 
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Capítulo 1: Bosques nativos de la Región de Ñuble

La región de Ñuble, situada en la transición ecológica entre el clima medite-
rráneo y el clima templado húmedo del sur de Chile, alberga una notable di-
versidad de formaciones boscosas (Gajardo, 1994; Luebert y Pliscoff, 2017). 

El paisaje forestal refleja la fuerte influencia de gradientes climáticos, edá-
ficos y topográficos, que modelan distintos tipos de bosques a lo largo de 
la cordillera de la Costa, la depresión intermedia y la cordillera de los An-
des. Cada zona ecológica presenta características particulares de estructura, 
composición florística y dinámica sucesional de sus ecosistemas, aspectos 
esenciales para comprender la distribución actual de las especies en catego-
ría de conservación.

La superficie de bosque nativo en Ñuble, aunque fragmentada, constituye un 
patrimonio natural significativo. De acuerdo a la clasificación de tipos fores-
tales, en la región existen 247.980 ha de bosque nativo, agrupados en seis 
tipos forestales (Cuadro 1) (Conaf, 2014; Poblete et al., 2024).

Cuadro 1. 
Superficie de bosque nativo por tipo forestal en la región de Ñuble. 

(Fuente: Conaf, 2014; Poblete et al. 2024).

Cordillera de la Costa

En la cordillera de la Costa, las diferencias de exposición a los vientos oceá-
nicos determinan dos ecosistemas forestales contrastantes. 

En la zona de barlovento, las laderas orientadas hacia el océano Pacífico, los 
bosques están sometidos a mayor humedad atmosférica debido a la influen-
cia marítima, de la niebla y las lluvias invernales (Armesto et al., 1997). Aquí 
se desarrollan bosques esclerófilos húmedos, dominados por Persea lingue 

    6.076
49.908
  13.375
153.974
    3.679
  19.390

    1.578
247.980
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(Ruiz & Pav.) Nees (lingue), Gevuina avellana Molina (avellano) y Laurelia 
sempervirens (Ruiz & Pav.) Tul. (laurel). En sectores mejor conservados, se 
encuentran relictos de Aextoxicon punctatum Ruiz & Pav.  (olivillo), especie 
indicadora de microclimas húmedos y de alto valor de conservación (Donoso, 
1982).

En las zonas de sotavento de la cordillera de la Costa, donde la influencia 
oceánica disminuye, los bosques tienden a ser más secos y abiertos. Predo-
minan formaciones de matorral esclerófilo y bosques bajos de Peumus bol-
dus (boldo), Lithraea caustica (Molina) Hook. & Arn. (litre) y Quillaja saponaria 
Molina (quillay), especies adaptadas a la sequía estival. Esta zona ha sufrido 
históricamente una fuerte presión antrópica, evidenciada en la fragmentación 
y empobrecimiento estructural de los bosques remanentes (Hechenleitner, et 
al. 2006; Donoso, 1982).

Depresión intermedia

La depresión intermedia, que atraviesa la región de norte a sur, presenta un 
paisaje de lomas suaves y suelos de origen volcánico-aloquímico, actualmen-
te de uso agrícola. Originalmente, esta zona estaba cubierta por extensos 
bosques maulinos, dominados por Nothofagus glauca (Phil.) Krasser (hualo), 
Nothofagus obliqua (Mirb.) Oerst. (roble) y Cryptocarya alba (Molina) Looser 
(peumo). En la actualidad, sobreviven pequeños fragmentos de este tipo de 
bosques, donde se encuentran especies amenazadas como Gomortega keu-
le (Molina) Baill. (queule) y Pitavia punctata (Ruiz & Pav.) Molina (pitao), am-
bas especies endémicas de Chile y con distribución muy restringida (Donoso, 
1982; Donoso y Lara, 1995). 

Adicionalmente, en sectores más degradados de la depresión intermedia, 
particularmente sobre suelos más pobres con períodos de sequía prolonga-
dos, y, por otro lado, bajo condiciones de manejo ganadero extensivo, se han 
desarrollado bosques abiertos de tipo espinal. Estas formaciones, dominadas 
por Vachellia caven (Molina) Seigler & Ebinger (espino) y acompañadas de 
Q. saponaria y L. caustica, representan un estado de degradación secundaria 
del bosque maulino original.

Actualmente, estos espinales constituyen hábitat de numerosas especies de 
aves y pequeños mamíferos, y cumplen un rol relevante como cobertura ve-
getal secundaria en los paisajes agrícolas de la región de Ñuble.
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Precordillera andina

La precordillera andina de la región (hasta los 1.000 m s.n.m), constituye un eco-
tono de transición entre la depresión intermedia y los bosques de alta montaña 
(Veblen et al., 1996). A medida que aumenta la altitud y la humedad, los bosques 
se vuelven más cerrados y diversos florísticamente. 

En esta zona predominan bosques mixtos, dominados por N. obliqua, Nothofagus 
alpina (Poepp. & Endl.) Oerst. (raulí), Nothofagus dombeyi (Mirb.) Oerst. (coihue), 
L. sempervirens, Podocarpus salignus D. Don (mañío de hojas largas) y G. avella-
na, P. lingue, A. punctatum, entre otras (Observación de los autores).

Cordillera andina

En la cordillera andina, por sobre los 1.200–1.400 m s.n.m., se desarrollan bosques 
de altitud dominados por Nothofagus pumilio (Poepp. & Endl.) Krasser (lenga) y 
Nothofagus antarctica (G. Forst.) Oerst. (ñirre), especies adaptadas a condiciones 
de bajas temperaturas y alta acumulación de nieve (Donoso, 1993; Armesto et al. 
1997). 

Desafíos para la conservación de los bosques nativos de Ñuble

La conservación de los bosques nativos de la región de Ñuble enfrenta numero-
sos desafíos, derivados de las presiones históricas y contemporáneas sobre sus 
ecosistemas (Echeverría et al., 2007). La fragmentación de hábitats, impulsada 
principalmente por la expansión agrícola, la urbanización y la sustitución de forma-
ciones nativas por especies exóticas, constituye una de las principales amenazas.

El cambio climático agrega una dimensión adicional de riesgo, al alterar los regí-
menes de precipitación, aumentar la frecuencia de eventos extremos como incen-
dios forestales, y desplazar las condiciones de hábitat adecuadas para muchas 
especies.

Otro desafío relevante es la degradación progresiva de los suelos y la pérdida de 
servicios ecosistémicos, particularmente en sectores donde predominan forma-
ciones secundarias como los espinales. La restauración ecológica en estas áreas 
resulta fundamental para recuperar funciones ambientales críticas.

Finalmente, la presión sobre especies en categoría de conservación requiere la 
implementación urgente de estrategias de manejo in situ y ex situ. Es prioritario fo-
mentar planes de conservación específicos, mejorar la protección de áreas clave, 
y fortalecer la educación ambiental y la conciencia pública.
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Olivillo
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Cuadro 2.
Categorías de clasificación. (Fuente: Ministerio del Medio Ambiente 2025).
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En este capítulo se presentan antecedentes botánicos y de distribución1 de las 
especies arbóreas que se encuentran en algunas de las categorías de amenaza 
vigentes (Cuadro 2), según Reglamento de Clasificación de Especies2, y que ha-
bitan en la región del Ñuble. 

La descripción botánica de cada especie ha sido consultada en diversas fuentes 
de la disciplina, para así complementar con detalles que permitan al lector una 
mejor comprensión del texto. Bajo este mismo principio, las fuentes consulta-
das fueron: Hoffmann (1998), Marticorena y Rodríguez (1995, 2001, 2003, 2005, 
2011), Riedemann y Aldunate (2003, 2004), Donoso (2006a, b y c), Rodríguez y 
Marticorena (2019), Retamales (2021), Romero-Mieres y Urrutia (2022), y Mene-
goz y Zapata (2023). De igual forma, parte del lenguaje técnico botánico ha sido 
definido en texto, considerando fuentes botánicas tradicionales, como el dicciona-
rio de botánica de Font Quer (2001).  

En este capítulo también se detallan para cada especie, aspectos relacionados 
al hábitat, tolerancia a la sombra, nicho de regeneración, estrategias y modos de 
regeneración. Además, se comparten reflexiones técnicas sobre las potenciales 
actividades silviculturales posibles de aplicar en los ecosistemas boscosos donde 
habitan las especies arbóreas tratadas en este libro, aspecto que se hace espe-
cialmente relevante por tratarse de especies que actualmente se encuentran en 
alguna de las categorías de conservación vigentes. 

Estas reflexiones surgen a partir de diversas experiencias de campo de sus au-
tores y de lo explicitado en literatura científica y técnica (que detallamos en re-
ferencias bibliográficas), pero que, no necesariamente, constituyen una regla o 
directriz estricta, ya que cada sitio donde habitan estas especies tiene una historia 
ecológica que debe ser evaluada específicamente.   

1 Nomenclatura, clasificación, distribución y hábito de crecimiento según Rodríguez 
et al. (2018) y sus actualizaciones.
2 Actualizado a mayo de 2024. 

Cuadro 2.
Categorías de clasificación. (Fuente: Ministerio del Medio Ambiente 2025).
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Aextoxicon punctatum Ruiz & Pav.
Olivillo, palo muerto, tique, aceitunillo
Aextoxicaceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies 

Actualmente es clasificada como VU entre las regiones XV-V-RM; y LC entre 
las regiones VI-XII, según DS 79/2018 MMA.

Origen y distribución en Chile

Nativa	 de Chile y Argentina. En nuestro país se distribuye entre las regiones 
de Coquimbo y Los Lagos (Rodríguez et al., 2018). 

En el extremo norte de su área de distribución, entre las regiones de Coquim-
bo y Valparaíso, se encuentra en bosques relictos de laderas costeras con 
captación de neblina en las regiones de Coquimbo y Valparaíso, o en quebra-
das húmedas (Donoso et al., 2006a). Desde la región del Maule hacia el sur, 
su presencia es más frecuente, especialmente en la cordillera de la Costa, 
donde forma rodales densos o dominantes. En las regiones de La Araucanía, 
Los Ríos y Los Lagos, es común en bosques siempreverdes costeros, y en 
menor grado en sectores bajos de la cordillera andina y del valle central, 
formando asociaciones mixtas (Donoso, 1993; Donoso et al., 2006a). Altitu-
dinalmente, se distribuye desde el nivel del mar hasta aproximadamente los 
1.000 m s.n.m., presente principalmente en los tipos forestales Siempreverde 
y Roble-Raulí-Coihue (Donoso, 1981; Donoso et al., 2006a).

Descripción

El olivillo es un árbol perennifolio, que puede alcanzar hasta los 30 m de alto, 
con diámetros en el tronco superiores a 1,5 cm. Su corteza es de color pardo, 
generalmente lisa. Sus hojas son simples, opuestas, cortamente pecioladas, 
oblongas, coriáceas y de borde entero, de hasta 8 cm de largo y 2,5 cm de 
ancho (Figura 1). El haz de la hoja es de color verde oscuro opaco y el envés 
de color gris glauco, con punteaduras oscuras muy típicas. Sus flores son 
blancas, en racimos axilares, de cinco sépalos y cinco pétalos. Su fruto es 
una drupa (Figura 2) de color violeta oscuro, similar en tamaño a una aceituna 
pequeña. Su semilla es piriforme, de color marrón oscuro. Especie unisexual, 
dioica.
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Hábitat

Por lo general, es una especie que requiere de condiciones de temperaturas 
y humedad moderadas, por lo que el clima templado húmedo con influencias 
oceánicas es de su preferencia. En los ambientes de clima mediterráneo, se 
observa su presencia en sitios ubicados en quebradas costeras de la cordille-
ra de la Costa, hasta los 300 m s.n.m. aproximadamente.

El olivillo se puede encontrar formando parte de los bosques siemprever-
des costeros, conocidos como “bosques laurifolios”, caracterizados por alta 
humedad ambiental y suelos profundos, bien drenados, con alto contenido 
de materia orgánica (Donoso et al., 2006a). Estos bosques tienen fuerte in-
fluencia marítima y presentan frecuentemente neblinas costeras durante gran 
parte del año, lo que les proporciona condiciones microclimáticas favorables 
(Armesto et al., 1997). También es común encontrarlo en bosques de la pre-
cordillera andina, dominados por N. obliqua, N. alpina, L. sempervirens y P. 
lingue, como también en ambas vertientes de la cordillera de la costa en 
esta zona geográfica. En su hábitat óptimo, coexiste con especies como E. 
cordifolia, Laureliopsis philippiana (Looser) Schodde (tepa), Drimys winteri 
J.R. Forst. & G. Forst. (canelo), Saxegothaea conspicua Lindl. (mañío hem-
bra) y Luma apiculata (DC.) Burret (arrayán); mientras que, en sectores más 
septentrionales, comparte sitios con P. lingue y P. punctata (Donoso, 1993; 
Gajardo, 1994). En áreas andinas más interiores, el olivillo se asocia con 
N. dombeyi y Weinmannia trichosperma Cav. (tineo), formando comunidades 
boscosas mixtas.

Tolerancia a la sombra

Es una de las especies arbóreas chilenas con mayor tolerancia a la som-
bra, pudiendo establecerse exitosamente bajo doseles muy densos (Donoso, 
1993; Donoso et al., 1996a). Esta característica le permite formar parte del 
banco de regeneración en etapas sucesionales avanzadas, especialmente 
en bosques maduros y cerrados del sur de Chile. Sin embargo, y aun cuando 
posee una gran capacidad para sobrevivir en condiciones de baja luminosi-
dad, experimenta un aumento significativo en la tasa de crecimiento relativo 
cuando se presentan aperturas parciales en el dosel, aunque estas deben 
ser moderadas para no causar estrés hídrico en las plántulas e individuos 
juveniles (Veblen et al., 1981; Armesto y Fuentes, 1988). 
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Nicho de regeneración

El nicho de regeneración del olivillo se caracteriza por requerir condiciones 
microambientales estables, principalmente relacionadas con alta humedad 
atmosférica, suelo mullido con una capa delgada de mantillo y baja com-
petencia herbácea (Donoso et al., 2006a). Las plántulas generalmente se 
encuentran bajo árboles adultos o en claros pequeños dentro del bosque, 
donde la luz difusa es suficiente para el crecimiento inicial, sin provocar es-
trés hídrico o térmico.

La dispersión de semillas es limitada, produciendo un patrón espacial agrega-
do cercano a los árboles parentales. Esto hace que su regeneración natural 
esté estrechamente vinculada a la continuidad estructural del bosque, lo que 
lo convierte en una especie particularmente vulnerable a la fragmentación del 
hábitat (Donoso, 1993; Armesto et al., 1997).

Estrategias y modo de regeneración

El olivillo presenta principalmente regeneración por vía sexual. Sus frutos 
carnosos atraen a diversas aves, entre ellas, el zorzal y el fío-fío, quienes, al 
consumirlos, dispersan sus semillas por medio de sus heces, contribuyendo 
así a la distribución local de la especie (Armesto y Rozzi, 1989). Las semi-
llas germinan fácilmente bajo condiciones apropiadas de sombra y humedad, 
pero no forman bancos persistentes en el suelo (Donoso et al., 2006a). La 
especie tiene también una considerable capacidad de regeneración vege-
tativa, especialmente en forma de brotes basales, particularmente después 
de daños leves o caídas parciales de ramas. Sin embargo, esta capacidad 
disminuye en ejemplares adultos o frente a perturbaciones severas. Esta 
combinación de estrategias (sexual y asexual moderada) permite al olivillo 
mantener cierta resiliencia frente a perturbaciones de mediana intensidad, 
aunque siempre dentro de rangos ecológicos restringidos (Donoso, 1993).

El modo de regeneración ocupado por olivillo es principalmente continuo, 
aunque también puede presentar el modo de regeneración por claros, siem-
pre y cuando estos sean de tamaños reducidos. Es por esta razón que esta 
especie puede responder favorablemente frente a perturbaciones de menor 
escala como caída de árboles de menor tamaño o ramas (Donoso, 1993; 
Donoso et al., 1996a).
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Figura 1. Hojas de olivillo.
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Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de A. punctatum.

Corta de selección y corta protección suave. Dado su carácter de especie 
tolerante, el método de corta y regeneración más adecuada para esos bos-
ques, es la corta de selección. Sin embargo, podría aplicarse la corta de pro-
tección uniforme, como también la corta de protección irregular. Estos tipos 
de corta permiten intervenir las especies acompañantes más competitivas o 
heliófilas, manteniendo la estructura del dosel y las condiciones de sombra 
necesarias para la regeneración del olivillo (Cuadro 3).

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a  1,5 y 2 veces la 
altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del bosque 
circundante es inferior a 10 metros, se sugiere aplicar una franja de exclusión 
o no intervención de entre 10 y 20 metros de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.

Cuadro 3. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Aextoxicon punctatum.
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Figura 2. Frutos de olivillo.
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Austrocedrus chilensis (D. Don) Pic.Serm. & Bizzarri
Ciprés de la cordillera, ciprés, len
Cupressaceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies 

Actualmente es clasificada como VU entre las regiones XV-VI; y NT entre las 
regiones VII-XII, según DS 79/2018 MMA.

Origen y distribución en Chile

Nativa de Chile y Argentina. En nuestro país se distribuye entre las regiones 
Valparaíso y Los Lagos, principalmente en la precordillera y cordillera andina 
(Rodríguez et al., 2018). 

En cuanto a su distribución altitudinal, se encuentra desde aproximadamente 
los 400 hasta los 1.500 m s.n.m., siendo especialmente abundante entre los 
700 y 1.200 m s.n.m., donde forma bosques puros o mixtos con especies 
como N. antarctica y N. dombeyi (Gajardo, 1994) La reducción histórica de 
sus poblaciones debido a incendios forestales, pastoreo excesivo y explota-
ción forestal ha fragmentado significativamente sus bosques, especialmente 
en Chile central (Donoso, 1993; Hechenleitner et al., 2012).

Descripción

El ciprés de la cordillera es un árbol perennifolio, de hasta 25 m de alto, con 
diámetros en el tronco de hasta 2 m. Su corteza es áspera, de color pardo 
en la parte inferior y gris-ceniciento en la parte superior. Sus hojas (Figura 3) 
son escuamiformes, imbricadas, opuestas y dimorfas, de hasta 3 mm las la-
terales y 1 mm las faciales, con notorias líneas blancas en la cara inferior. Los 
estróbilos masculinos son amentiformes y los estróbilos femeninos ovoides, 
provistos de cuatro escamas basifijas (Figura 4). Sus semillas son pequeñas, 
provistas de alas. Especie unisexual, dioica.

Hábitat

El ciprés de la cordillera, se desarrolla preferentemente en ambientes andi-
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nos de clima templado-frío, con marcada estacionalidad hídrica (Donoso et 
al., 2006b). Habita entre los 900 y 1.800 m s.n.m., en suelos bien drenados, 
de textura gruesa (arenosos, rocosos o franco-arenosos), con baja fertilidad y 
escasa acumulación de materia orgánica (Gajardo, 1994).

Es una especie heliófila o intolerante a la sombra, la cual que requiere luz ple-
na para establecerse y regenerar. Muestra alta resistencia a sequías estiva-
les prolongadas, aunque es sensible a anegamientos. Suele ocupar laderas 
soleadas, con exposición preferente norte o noroeste, donde la competencia 
con otras especies arbóreas es reducida, lo que le permite formar rodales 
monoespecíficos en sitios secos o marginales (Pastorino y Gallo, 2002).

En condiciones de mayor humedad o precipitación, se asocia con Nothofagus 
dombeyi, N. antarctica y N. pumilio; en sectores más bajos, puede coexistir 
con matorrales xerófitos o especies del género Maytenus Molina. Su regene-
ración natural ocurre preferentemente tras disturbios, ya que es escasa en 
bosques cerrados pero buena en áreas abiertas.

Tolerancia a la sombra

Es una especie intolerante a la sombra, aunque en ocasiones particulares se 
ha observado un comportamiento semitolerante. Las plántulas requieren luz 
directa o semidirecta para establecerse con éxito, por lo que su regeneración 
está estrechamente vinculada a la presencia de claros grandes o áreas abier-
tas con alta irradiación solar. Bajo cobertura arbórea cerrada, las plántulas 
tienen tasas de mortalidad elevadas debido a la competencia por recursos 
lumínicos (Donoso et al., 2006b). Forma rodales monoespecíficos preferen-
temente en áreas expuestas, donde domina debido a su ventaja competitiva 
en ambientes secos con luz abundante, y no logra competir eficazmente con 
otras especies arbóreas en sitios sombreados (Donoso, 1993; Pastorino y 
Gallo, 2002).

Nicho de regeneración

El nicho de regeneración del ciprés de la cordillera se asocia a ambientes per-
turbados natural o artificialmente, tales como incendios, erosión superficial 
del suelo o remoción parcial de cobertura vegetal (Donoso et al., 2006b). Su 
regeneración natural es abundante en sitios expuestos, como laderas rocosas 
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o arenosas, deslizamientos de tierra, áreas erosionadas o claros generados 
por caídas de árboles o incendios (Donoso, 1993; Gajardo, 1994; Pastorino 
y Gallo, 2002). El establecimiento exitoso depende de suelos con buena ai-
reación, ausencia de vegetación herbácea densa y alta disponibilidad de luz. 
Debido a estos requerimientos específicos, su regeneración rara vez ocurre 
bajo bosques maduros cerrados, limitándose a claros de gran tamaño o sitios 
perturbados recientemente (Donoso, 1993).

Estrategias y modo de regeneración 

La estrategia regenerativa principal del ciprés de la cordillera es sexual, me-
diante semillas pequeñas, ligeras y aladas (dispersión anemócora), lo que 
facilita su dispersión eficiente a distancias considerables, especialmente en 
terrenos abiertos y ventosos (Pastorino y Gallo, 2002). Las semillas germinan 
exitosamente sobre suelos desnudos o con poca vegetación con moderada 
a alta humedad estacional, lo que se da principalmente entre primavera y 
comienzos del verano (Donoso et al., 2006b).

En cuanto a regeneración vegetativa, la capacidad de rebrote de esta especie 
es prácticamente nula. Los individuos adultos no presentan capacidad de re-
brotar tras incendios o daños mecánicos severos, lo que limita su persistencia 
frente a perturbaciones intensas (Donoso, 1993; Donoso et al., 2006b). 

El modo de regeneración del ciprés de la cordillera es principalmente catas-
trófico y en menor grado por claros, siempre y cuando estos sean de mayor 
tamaño (Donoso, 1993; Donoso et al., 2006b, Pastorino y Gallo, 2002).

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de A. chilensis.

Dada su intolerancia a la sombra, los métodos más recomendables serían 
el método de árbol semillero y tala rasa, sin embargo, genera efectos en el 
hábitat no compatibles con presencia de especies protegidas, por lo tanto, se 
recomienda aplicar una variante restringida de corta de protección o cortas in-
termedias de liberación, actuando únicamente sobre especies acompañantes 
en sectores donde se verifique regeneración del ciprés. Este método permite 
mejorar las condiciones lumínicas sin alterar negativamente el hábitat de la 
especie (Cuadro 4).
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En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.

Cuadro 4. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Austrocedrus chilensis.
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Figura 3. Hojas de ciprés de la cordillera.

Figura 4. Estróbilos femeninos de ciprés de la cordillera.
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Beilschmiedia berteroana (Gay) Kosterm.
Belloto, belloto del centro, belloto del sur	
Lauraceae	

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como EN, según DS 50/2008 MINSEGPRES.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones Metropolitana y Ñuble 
(Rodríguez et al., 2018).

Su distribución original, históricamente más extensa, se ha reducido drásti-
camente debido a la explotación maderera, la expansión agrícola y forestal, 
y los incendios recurrentes. Actualmente, algunas de sus poblaciones están 
protegidas en áreas silvestres del Estado, como la Reserva Nacional Roble-
ría del Cobre de Loncha y la Reserva Nacional Los Bellotos del Mellado. Alti-
tudinalmente, ocupa sitios entre los 50 y 500 m s.n.m., de manera particular 
en la cordillera de la Costa (Gajardo, 1994; Cabello et al., 2006, Hechenleit-
ner et al., 2012).
	

Descripción

Árbol perennifolio de hasta 15 m de alto, pudiendo alcanzar en algunos sitios 
hasta 25 m. Su tronco puede llegar a medir hasta 2,5 m de diámetro, con 
una corteza de color grisáceo. Posee hojas simples, opuestas o subopues-
tas, generalmente elípticas, de hasta 4 cm de largo (Figura 5). El haz es 
liso y brillante, mientras que el envés es glauco. El peciolo es pubescente, 
con pelos ferrugíneos. Sus flores se disponen en inflorescencias, con tépalos 
amarillo-verdosas, dispuestos en dos series. Su fruto es globoso, pruinoso, 
de color verde-amarillento, con una semilla de testa muy dura. Especie her-
mafrodita.

Hábitat

Su área de distribución natural es el clima mediterráneo y el clima templa-
do cálido con estación seca prolongada. Crece de preferencia en ambientes 



32

húmedos, a orilla de esteros, en bosques siempreverdes costeros húmedos 
o de transición hacia el bosque caducifolio, así como también en terrenos 
secos y rocosos (Cabello et al., 2006). Se desarrolla en un margen altitudinal 
de entre los 100 y 800 m s.n.m., formado pequeños bosquetes puros o en 
forma aislada. Se establece preferentemente en laderas con exposición sur 
y en quebradas profundas, con alta humedad ambiental, precipitaciones ele-
vadas (>1.000 mm anuales) y frecuente cobertura nubosa (Gajardo, 1994). 
De lo anterior se desprende que los suelos en que se desarrolla son gene-
ralmente profundos, fértiles, con buena acumulación de materia orgánica y 
drenaje adecuado. En estos ambientes, el belloto convive con otras especies 
características de los bosques relictos de Chile central, como A. punctatum, 
P. punctata, G. keule, P. lingue y C. alba. Estos bosques relictos, conocidos 
localmente como “bellotales”, son considerados ecosistemas críticos para la 
conservación por su alta biodiversidad y singularidad florística (Cabello et al., 
2006).

Tolerancia a la sombra

Es una especie con alta tolerancia a la sombra, aunque su crecimiento óptimo 
ocurre bajo claros pequeños. Las plántulas y brinzales pueden establecerse 
y persistir bajo coberturas densas durante varios años, formando parte del 
banco de regeneración de bosques de edad sucesionalmente avanzada, en 
los ecosistemas boscosos costeros maduros (Cabello et al., 2006). Estudios 
ecológicos sobre el género Beilschmiedia Nees en poblaciones del tipo fo-
restal Esclerófilo (Armesto y Pickett, 1985), indican que esta especie forma 
parte de la etapa final de la sucesión, y que requiere de protección para su 
regeneración en las etapas iniciales, lo que sugiere que el belloto requiere 
inicialmente sombra para una supervivencia exitosa en ambientes altamente 
competitivos.

Nicho de regeneración

Su nicho de regeneración está estrechamente vinculado a condiciones am-
bientales muy específicas: sombra moderada a profunda, humedad constan-
te del suelo y protección frente a estrés hídrico y térmico. Sus plántulas re-
quieren micrositios húmedos, protegidos por la vegetación adulta, con suelos 
bien estructurados, aireados y cubiertos por una fina capa de hojarasca. Su 
regeneración natural es limitada en sitios abiertos o degradados, dado que 
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sus semillas presentan baja dispersión y necesitan condiciones edáficas muy 
particulares para germinar. Por ello, la integridad estructural del bosque relic-
to es esencial para la regeneración exitosa y el mantenimiento de sus pobla-
ciones naturales (Armesto et al., 1997; Cabello et al., 2006).

Estrategias y modo de regeneración

La estrategia principal de regeneración de esta especie es la reproducción 
sexual, mediante sus grandes semillas contenidas en frutos carnosos. Es-
tas son dispersadas principalmente por aves frugívoras como la torcaza y el 
zorzal (Armesto y Rozzi, 1989). Las semillas germinan en condiciones de hu-
medad estable y sombra moderada a intensa, sin formar bancos persistentes 
(Cabello et al., 2006).

La especie presenta también cierta capacidad de regeneración vegetativa, 
particularmente a través de brotes basales en individuos juveniles o frente a 
disturbios de baja intensidad. Esta capacidad se reduce significativamente en 
árboles adultos y no constituye una vía principal de persistencia poblacional. 
Por ello, su regeneración depende mayoritariamente del establecimiento exi-
toso desde semilla, lo que incrementa su vulnerabilidad frente a la fragmenta-
ción del hábitat (Donoso, 1993, Cabello et al., 2006).

Por conclusión, la especie presenta un modo de regeneración de tipo con-
tinuo o por claros pequeños, lo que es absolutamente concordante con su 
tolerancia a la sombra y sus estrategias de regeneración descritas por varios 
autores.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de B. berteroana.

Se recomienda aplicar el método de corta de selección o corta de protección 
irregular en sectores puntuales del rodal, manteniendo sombra lateral y co-
bertura de dosel para resguardar la humedad ambiental. Las intervenciones 
deben enfocarse exclusivamente en especies acompañantes que generen 
competencia directa por luz o espacio (Cuadro 5).

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
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veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 metros, se sugiere aplicar una franja de 
exclusión o no intervención de entre 10 y 20 metros de radio. Estas medidas 
buscan preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y 
permitir el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que compro-
metan su viabilidad.

Cuadro 5. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Beilschmiedia berteroana.
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Figura 5. Hojas de belloto.
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Citronella mucronata (Ruiz & Pav.) D. Don
Huillipatagua, naranjillo	
Cardiopteridaceae	

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como VU, según DS 16/2016 MMA.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones de Coquimbo y Los La-
gos (Rodríguez et al., 2018). 

Su rango geográfico abarca principalmente la cordillera de la Costa y precor-
dillera andina, aunque también se encuentra dispersa en la depresión inter-
media, especialmente hacia el sur del país. Su distribución es fragmentada 
debido a las fuertes presiones antrópicas de los ecosistemas boscosos en los 
que habita, como la deforestación, incendios recurrentes y expansión agríco-
la, que han limitado significativamente sus poblaciones naturales. Actualmen-
te, algunos lugares importantes donde se conservan sus poblaciones, son 
las áreas protegidas Reserva Nacional Los Queules (región del Maule), el 
Parque Nacional Nonguén (región del Biobío) y el Monumento Natural Cerro 
Ñielol (región de La Araucanía) (Hechenleitner y Gardner, 2006; Hechenleit-
ner et al., 2012). Por otra parte, no existen registros de formaciones puras de 
la especie.

Descripción

Árbol perennifolio de hasta 10 m de alto, con diámetros en el tronco normal-
mente de hasta 1 m, con una corteza rugosa de color gris oscuro. Sus hojas 
son simples, alternas, ovadas u ovado-oblongas de hasta 4 cm de largo, de 
ápice mucronado y borde entero, salvo en las hojas nuevas que es espino-
so-dentado (Figura 6). El haz es de color verde oscuro y el envés verde-ama-
rillento. Sus flores se disponen en panículas terminales, de color blanco-ama-
rillento, con cinco pétalos libres (Figura 7). Su fruto es una drupa ovoide, de 
color negro violáceo al madurar, con una semilla. Especie hermafrodita.

Hábitat

Habita preferentemente en bosques esclerófilos húmedos y bosques siempre-
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verdes de transición, típicamente en sitios de alta humedad ambiental, como 
quebradas profundas o laderas de exposición sur (Hechenleitner y Gardner, 
2006). Se establece en suelos fértiles, bien drenados, con buen desarrollo de 
horizontes orgánicos y alto contenido de humedad, condiciones esenciales 
para su desarrollo exitoso (Gajardo, 1994). De acuerdo a observaciones y re-
gistros de campo3, es posible encontrarla con una alta frecuencia en bosques 
del tipo forestal Roble-Raulí-Coihue, en asociación con N. obliqua, N. alpina, 
P. lingue, G. avellana y Lomatia dentata (Ruiz & Pav.) R. Br. (Avellanillo), en-
tre otras, en la precordillera de los Andes de las regiones de Ñuble y Biobío.  

Frecuentemente se asocia con otras especies como C. alba, Luma chequen 
(Molina) A. Gray (chequén), P. boldus y P. lingue, y, en el extremo sur de su 
distribución, también con especies más húmedas como A. punctatum y E. 
cordifolia. Estos ecosistemas son altamente vulnerables debido a su frag-
mentación y al limitado rango ecológico que presentan (Donoso, 1993; He-
chenleitner y Gardner, 2006).

Tolerancia a la sombra

La huillipatagua presenta características de especie semitolerante o de to-
lerancia media, características que le permite sobrevivir en condiciones de 
semisombra, aunque requiere niveles moderados de luz para un crecimiento 
vigoroso (Hechenleitner y Gardner, 2006). Sin embargo, en ocasiones es po-
sible observarla regenerar y desarrollarse a plena luz. Sus plántulas y brinza-
les se desarrollan satisfactoriamente en ambientes de semisombra, pero su 
crecimiento se ve acelerado considerablemente con el aumento de luminosi-
dad tras la apertura parcial del dosel (Corvalán et al., 2023).

Diversas observaciones de campo3 sugieren que esta especie aprovecha 
eficientemente claros pequeños y bordes de bosque, presentando una es-
trategia flexible que le permite colonizar ambientes, desde moderadamente 
sombreados hasta parcialmente expuestos, siempre que se mantengan con-
diciones de alta humedad edáfica y atmosférica. Esta condición demuestra su 
alta plasticidad o capacidad de adaptarse a distintas condiciones ambientales 
(Corvalán et al., 2023). En relación a lo recientemente expuesto, es común 
poder observarla regenerando posterior a cortas intermedias en renovales de 
roble y raulí en la región de Ñuble y Biobío3. 

3 Oscar Larrain. Datos no publicados.
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Nicho de regeneración

El nicho de regeneración de la huillipatagua está asociado estrechamente 
a micrositios con elevada humedad, sombra moderada y baja competencia 
herbácea, como los encontrados en quebradas húmedas o sectores prote-
gidos dentro del bosque. Las plántulas requieren un suelo cubierto por una 
fina capa de hojarasca o mantillo orgánico, lo cual facilita el establecimiento 
temprano al protegerlas del estrés hídrico y térmico (Hechenleitner y Gardner, 
2006).

Debido a estas condiciones específicas, su regeneración natural es muy limi-
tada en sitios abiertos o severamente perturbados. Por tanto, el mantenimien-
to estructural de los bosques es clave para sostener la regeneración efectiva 
y las poblaciones viables a largo plazo (Armesto y Fuentes, 1988), lo que, 
sumado a su gran capacidad de adaptación, permite que la especie logre 
permanecer en el sitio, adaptarse y desarrollarse (Corvalán et al., 2023).

Estrategias y modo de regeneración

La especie presenta una buena regeneración de tipo sexual, a través de fru-
tos carnosos que maduran en otoño y que son consumidos por aves frugívo-
ras como el zorzal y la tenca, quienes dispersan eficientemente sus semillas 
(Armesto y Rozzi, 1989; Hechenleitner y Gardner, 2006). Las semillas tienen 
buena capacidad de germinación bajo condiciones adecuadas de humedad 
y sombra moderada, aunque no forman bancos persistentes, lo que limita 
temporalmente su regeneración (Corvalán et al., 2023). 

Además, posee una notable capacidad de regeneración vegetativa mediante 
el rebrote basal, especialmente en individuos juveniles que han sufrido daño 
mecánico o cortes parciales. Esta habilidad le confiere una significativa ven-
taja competitiva en ambientes sujetos a perturbaciones recurrentes de baja 
intensidad, como incendios ocasionales o perturbaciones naturales menores 
(Donoso, 1993; Corvalán et al., 2023).

La especie presenta un modo de regeneración por claros y esporádico, de 
acuerdo a su tolerancia a la sombra y a su modo de dispersión de las semi-
llas.
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Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de C. mucronata. 

Método de corta y regeneración de protección irregular o método de corta y 
regeneración de selección, también se pueden aplicar cortas intermedias de 
liberación y podas a las especies competidoras directas. Este tipo de inter-
venciones, permiten reducir la competencia de las especies acompañantes, 
sin alterar el microclima del rodal. Se aplica únicamente para reducir la com-
petencia por luz y espacio, evitando una fuerte apertura del dosel y mante-
niendo el equilibrio hídrico del sitio (Cuadro 6).

De acuerdo con el último instructivo de la Corporación Nacional Forestal se-
gún ORD 365/2025, en caso de encontrar individuos aislados de la especie, 
se recomienda establecer un área de protección con un radio equivalente a 
entre 2 veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura domi-
nante del rodal es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de exclusión 
o no intervención de 20 m de radio. Estas medidas buscan preservar las 
condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir el desarrollo 
natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan su superviven-
cia y desarrollo.

				    Cuadro 6. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Citronella mucronata.



40 Capítulo 1: Bosques nativos de la Región de Ñuble

Figura 6. Hojas de huillipatagua.

Figura 7. Flores de huillipatagua.
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Crinodendron patagua Molina
Patagua, patahua
Elaeocarpaceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como VU, según DS 10/2023 MMA.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones de Valparaíso y Biobío. 
Presente también en el archipiélago de Juan Fernández (Rodríguez et al., 
2018).

Su distribución se concentra principalmente en la depresión intermedia y en 
la cordillera de la Costa, siendo particularmente frecuente en las regiones 
del Maule y Ñuble. Altitudinalmente, se encuentra desde el nivel del mar has-
ta los 700 m s.n.m., habitando preferentemente en zonas bajas, húmedas 
y protegidas. La intervención humana ha causado una notable reducción y 
fragmentación de sus poblaciones, limitando su presencia natural a sectores 
específicos como fondos de quebradas y zonas ribereñas (Gajardo, 1994; 
Cabello, 2006).

Descripción

Árbol perennifolio de hasta 15 m de alto y 60 cm de diámetro en su tronco. 
Su corteza es de color gris, agrietada irregularmente. Sus hojas, de hasta 8 
cm de largo, son simples, oblongas u ovado-oblongas, glabras, verde oscuro 
y brillante en el haz (Figura 8), más pálidas en el envés, y con finos pelos en 
sus nervios primarios. Sus flores son solitarias y blancas (Figura 9), sobre 
pedúnculos de hasta 5 cm de largo. Su fruto es una cápsula leñosa, aristada, 
de color rojizo al madurar. Sus semillas son oscuras, redondeadas. Especie 
hermafrodita.	

Hábitat

La patagua habita principalmente en bosques pantanosos, zonas ribereñas y 
humedales, mostrando gran afinidad por ambientes con alta humedad edáfi-
ca y drenaje deficiente, conocidos localmente como “bosques inundables” o 
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“pataguales”. Se establece en suelos arcillosos, limosos y saturados de agua 
durante buena parte del año, siendo una de las pocas especies arbóreas chi-
lenas adaptadas a condiciones de anegamiento prolongado (Gajardo, 1994; 
Cabello, 2006).

Es frecuente en comunidades vegetales donde se asocia con especies to-
lerantes a la saturación hídrica como Blepharocalyx cruckshanksii (Hook. & 
Arn.) Nied. (temu), L. chequen y Myrceugenia exsucca (DC.) O. Berg (pitra), 
y, en ciertos casos, con especies arbóreas de zonas más secas como P. bol-
dus o C. alba en sitios de transición (Donoso, 1993; Cabello, 2006).

Tolerancia a la sombra

La patagua es una especie tolerante a semitolerante a la sombra. Sus plán-
tulas y brinzales pueden establecerse bajo cobertura arbórea moderada a 
densa, formando parte del banco de regeneración de bosques inundables y 
sectores ribereños con dosel cerrado (Cabello, 2006). 

En ocasiones, la patagua responde positivamente a aumentos moderados 
de luz, presentando un crecimiento significativamente más rápido cuando se 
generan pequeños claros o perturbaciones leves del dosel (Donoso, 1993; 
Armesto et al., 1997). Esta flexibilidad en cuanto a la disponibilidad lumínica 
le permite regenerar tanto en condiciones de sombra como en ambientes par-
cialmente expuestos, siempre que se mantenga una alta humedad edáfica.

Esta combinación de tolerancia parcial a la sombra (semitolerante) y su res-
puesta favorable a la apertura de claros, sugiere que la patagua presenta un 
comportamiento regenerativo intermedio, lo que le permite aprovechar micro-
hábitats diversos dentro de los ecosistemas húmedos donde habita.

Nicho de regeneración

Su nicho regenerativo está estrictamente ligado a condiciones microambien-
tales húmedas, con suelos saturados, sombra moderada y baja competencia 
herbácea. Las plántulas requieren micrositios con una delgada capa de hoja-
rasca, capaces de mantener humedad constante y prevenir estrés hídrico o 
térmico (Cabello, 2006).

Debido a estas necesidades ecológicas específicas, su regeneración es li-
mitada fuera de humedales o zonas ribereñas. Por esta razón, la especie 
muestra muy escasa capacidad de colonizar ambientes secos o perturbados 
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severamente, lo que restringe su presencia natural a áreas con integridad 
ecológica y funcional de humedales (Gajardo, 1994). 

Estrategias y modo de regeneración

La patagua presenta una buena capacidad de regeneración sexual, a través 
de semillas que son dispersadas principalmente por viento, y en menor medi-
da por agua. Sus semillas germinan fácilmente en condiciones de humedad 
edáfica constante y sombra moderada, no formando bancos persistentes de 
estas en el suelo (Cabello, 2006).

Esta especie también posee una alta capacidad de regeneración vegetati-
va mediante rebrotes basales, especialmente tras daños mecánicos leves, 
incendios superficiales o perturbaciones moderadas en su hábitat. Esta ca-
pacidad de rebrote vegetativo es particularmente importante en ambientes 
ribereños, donde perturbaciones periódicas son frecuentes, permitiendo una 
rápida recuperación de las poblaciones tras eventos de daño parcial (Donoso 
1993; Cabello, 2006). 

De acuerdo a los antecedentes existentes sobre la especie, se concluye que 
esta presenta un modo de regeneración por claros.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de C. patagua.

Se recomienda un método de corta final y de regeneración de selección o de 
protección suave, así como cortas intermedias de tipo raleo suave o cortas 
de liberación. La intervención se debe aplicar a las especies acompañantes, 
eliminando competencia sin modificar sustancialmente la estructura del rodal. 

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad (Cuadro 7).
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Cuadro 7. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Crinodendron patagua.
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Drimys winteri J.R. Forst. & G. Forst.
Canelo, foye	
Winteraceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como EN entre las regiones XV-VI; y LC entre las 
regiones VII-XII, según DS 06/2017 MMA.

Origen y distribución en Chile

Esta especie presenta dos variedades: la variedad chilensis (endémica) y la 
variedad winteri (nativa). La especie se distribuye entre las regiones de Co-
quimbo y Magallanes (Rodríguez et al., 2018).

Se encuentra desde el nivel del mar hasta aproximadamente los 1.200 m 
s.n.m., siendo especialmente abundante en zonas bajas y de altitud media, 
con fuerte influencia oceánica y precipitaciones elevadas durante todo el año 
(Donoso, 1993; Gajardo, 1994; Donoso et al., 2006c).
	
Descripción

Árbol perennifolio de hasta 30 m de alto y diámetros de hasta 1 m. Su corteza 
es de color gris claro, delgada y lisa. Sus hojas son simples, alternas, oblon-
gas u obovado-oblongas, coriáceas, glabras, de color verde pálido en el haz 
y glaucas por el envés (Figura 10). Sus flores son de color blanco (Figura 11), 
dispuestas en cimas multiflorales o solitarias, según la variedad, con anteras 
amarillas y carpelos globosos de color verde. El fruto es una baya negra-violá-
cea y sus semillas reniformes, negras y brillantes. Especie hermafrodita. 	

Hábitat

El canelo habita principalmente bosques siempreverdes húmedos y mixtos, 
así como zonas ribereñas o pantanosas, demostrando una notable adapta-
bilidad a suelos con drenaje pobre y alta saturación hídrica (Donoso et al., 
2006c). Frecuentemente domina áreas de alta humedad atmosférica y plu-
viometría abundante, con suelos profundos, orgánicos y generalmente ácidos 
(Gajardo, 1994).

En estos ambientes, suele formar comunidades mixtas o puras junto con es-
pecies como L. philippiana, A. punctatum, E. cordifolia, N. dombeyi, Amomyr-
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tus luma (Molina) D. Legrand & Kausel (Luma) y S. conspicua. Debido a su 
alta tolerancia a suelos anegados, también coloniza áreas pantanosas o en 
recuperación tras perturbaciones, jugando un rol clave en la sucesión ecoló-
gica (Donoso, 1993; Armesto et al. 1997; Donoso et al., 2006c).

También es posible encontrarla como especie marginal en bosques mixtos 
de N. obliqua, N. alpina, P. lingue, A. punctatum, L. sempervirens y otras es-
pecies secundarias, en suelos no necesariamente anegables en las regiones 
de Ñuble y Biobío4. 

Tolerancia a la sombra

El canelo es una especie intolerante a semitolerante, con un comportamiento 
pionero, siendo capaz de germinar y crecer eficientemente en ambientes se-
misombreados, donde llegue luz directa a cierta hora del día. Sus plántulas 
pueden mantenerse por periodos prolongados en condiciones de semisom-
bra, pero con escasas posibilidad de continuar con su desarrollo si no reciben 
luz directa (Donoso et al., 2006c). En bosques mixtos o secundarios, su cre-
cimiento mejora notablemente con aumentos moderados en la disponibilidad 
de luz, aprovechando claros naturales o generados por perturbaciones leves, 
lo que facilita su ascenso al dosel superior (Armesto y Fuentes, 1988; Dono-
so, 1993).

Nicho de regeneración

El nicho de regeneración del canelo está asociado principalmente con micro-
sitios húmedos, protegidos y con una fina capa orgánica en el suelo, como 
los que se encuentran bajo el dosel cerrado de bosques húmedos o en claros 
moderados. Las plántulas se establecen con éxito en sitios con baja compe-
tencia herbácea y alta humedad edáfica, características típicas de sotobos-
ques maduros o perturbados levemente (Donoso et al., 2006c).

Estudios ecológicos indican que la regeneración natural del canelo es fre-
cuente en condiciones de sombra parcial a profunda, pero se incrementa 
considerablemente cuando ocurren aperturas moderadas del dosel, siempre 
en ambientes donde la humedad del suelo es alta y constante. La regenera-
ción se da con mucha abundancia en bosques quemados o terrenos abando-
nados por la ganadería (Navarro, 1992; Donoso, 1993; Donoso et al., 2006c; 
Romero-Mieres et al., 2014).

4 Observaciones de terreno_ O. Larrain 



48

Estrategias y modo de regeneración

La principal estrategia de regeneración del canelo es sexual, a través de se-
millas contenidas en frutos carnosos tipo baya, que maduran principalmente 
entre otoño e invierno. Estas semillas son dispersadas por aves frugívoras, 
como el zorzal y otras aves del bosque templado, favoreciendo una disper-
sión eficiente y amplia en ambientes húmedos (Armesto y Rozzi, 1989; Do-
noso et al., 2006c).

Además, el canelo posee cierta capacidad de regeneración vegetativa me-
diante rebrotes basales, especialmente en respuesta a daños mecánicos le-
ves o moderados. Esta capacidad regenerativa le permite recuperarse tras 
eventos como caídas de ramas o árboles, derrumbes menores o perturbacio-
nes de baja intensidad (Donoso, 1993), así como también posterior a inter-
venciones silvícolas suaves como raleos.5 

El canelo presenta un modo de regeneración catastrófico, colonizando áreas 
denudadas producto de incendios y/o abandono de terrenos ocupados por 
actividades agrícolas y ganaderas, así como también, y en menor proporción, 
por un modo de regeneración por claros (Armesto y Rozzi, 1989; Navarro, 
1992; Donoso, 1993; Donoso et al., 2006c).

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de D. winteri.

Se recomienda realizar intervenciones intermedias (cortas intermedias), se-
lectivas sobre las especies acompañantes, con el objetivo de reducir la com-
petencia sin modificar sustancialmente la estructura del rodal. No obstante, 
dadas las características autoecológicas de la especie, puede ser necesario 
abrir el dosel con mayor intensidad en sectores donde se busque promover 
su regeneración natural.

Es fundamental evitar cualquier alteración del hábitat de la especie objetivo. 
En este contexto, las cortas intermedias como liberación, sanitarias y raleos 
dirigidos a las especies acompañantes, pueden resultar beneficiosas. Como 
método de regeneración, se sugiere aplicar cortas de protección en forma 
homogénea o en fajas, siempre que las condiciones estructurales del rodal lo 
permitan y se mantenga la integridad del hábitat y no se afecte a la especie.

5 Observación personal de terreno registrada por los autores
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Asimismo, se recomienda favorecer el desarrollo de individuos juveniles me-
diante liberación selectiva de competencia directa ejercida por otras especies 
(véase Cuadro 8).

Debe considerarse que, en función de las características autoecológicas del 
canelo, su nicho y sus estrategias de regeneración, así como su modo de 
regeneración, solo las intervenciones de mayor intensidad, como cortas de 
protección en fajas o la apertura de claros de mayor tamaño (hoyos de luz), 
permitirán favorecer eficazmente la regeneración natural de la especie. Es-
tas acciones deben contemplar la extracción y aprovechamiento sustentable 
de individuos de canelo, como especie dominante, a fin de abrir espacios y 
permitir el establecimiento y persistencia de estos bosques en condiciones 
similares a las actuales. La ausencia de intervenciones de mayor intensidad 
puede limitar su regeneración de la especie y finalmente la pérdida de estos 
ecosistemas debido a la dinámica sucesional de estos bosques.

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.
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Cuadro 8. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Drimys winteri.
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Figura 10. Hojas de canelo.

Figura 11. Flores de canelo.
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Eucryphia glutinosa (Poepp. & Endl.) Baill.
Guindo santo	
Cunoniaceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como VU, según DS 16/2016 MMA.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones del Maule y La Araucanía 
(Rodríguez et al., 2018).

Se encuentra especialmente en la precordillera andina. Las poblaciones co-
nocidas se ubican, por ejemplo, en la cuenca alta del río Achibueno (Maule), 
en sectores andinos de Ñuble (Reserva Nacional Los Huemules de Niblinto) 
y en valles precordilleranos de la Araucanía (como río Renaico). Su rango 
altitudinal oscila entre los 200 y 1.400 m s.n.m., habitando a orillas de ríos o 
quebradas húmedas (Hechenleitner y Gardner, 2006). 
	
Descripción

Arbusto o árbol pequeño caducifolio, de hasta 5 m de alto. Su tronco presenta 
diámetros de hasta 25 cm de diámetro, y con una corteza de color castaño, 
lisa y brillante. Sus hojas se ubican en ramas abiertas y bifurcadas, y son 
compuestas (Figura 12), imparipinnadas y opuestas. Los foliolos son de bor-
de aserrado, algo pilosos, de color verde oscuro en el haz y más claras por el 
envés. Sus flores son solitarias, blancas y muy estaminadas (Figura 13). Su 
fruto es una cápsula oblonga, con 12 valvas naviculares, cada una de las cua-
les con hasta tres semillas pequeñas y aladas. Especie hermafrodita. 	

Hábitat

El guindo santo crece en bosques templados deciduo-lluviosos andinos. Pre-
fiere sectores de ladera con suelos profundos y mal drenados, cercanos a 
cursos de agua o de alta pluviometría. Típicamente se halla en bosques den-
sos sobre suelos gleyzados o aledaños a vegas, donde el drenaje es pobre 
(Hechenleitner y Gardner, 2006).
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Suele formar parte del estrato arbóreo en comunidades mixtas dominadas 
por N. glauca y N. obliqua en la zona del Maule. También se le asocia con 
otras especies higrófilas de la cordillera maulina, como A. punctatum, C. alba 
y P. lingue en sectores bajos, y con N. dombeyi y L. philippiana hacia el sur de 
su rango de distribución. Su hábitat típico son bosques caducifolios húmedos 
sobre suelos pesados cerca de cursos de agua. Por ejemplo, en la cordillera 
de Ñuble crece en bosque denso de hualo en valles angostos mal drenados. 
A diferencia de su pariente E. cordifolia, E. glutinosa tolera más el frío y se 
restringe a la montaña interior, no llegando a la costa. En otoño pierde su 
follaje, a veces parcialmente, lo que sugiere adaptación a periodos fríos y 
posiblemente secos del verano andino (Hechenleitner y Gardner, 2006). 

En estudios realizados en la cordillera de los Andes de la región del Biobío 
(Larrain, 20216), se observó que el guindo santo suele aparecer en las partes 
altas de cordillera, en sectores expuestos y con suelos delgados y rocosos, 
en forma de pequeños bosquetes de baja altura. En estas condiciones se 
asocia a comunidades de bosques en el límite altitudinal, junto a Orites myr-
toidea (Poepp. & Endl.) Benth. & Hook.f. ex B.D. Jacks. (radal enano) y N. 
dombeyi, así como también formando parte de los tipos forestales ciprés de la 
cordillera y Roble-Raulí-Coihue. A mayores altitudes se asocia también a N. 
obliqua, Lomatia hirsuta (Lam.) Diels (radal) y L. dentata. A menores altitudes, 
se asocia a N. obliqua, L. dentata, C. alba, Q. saponaria y A. punctatum.

Tolerancia a la sombra

El guindo santo presenta un amplio rango de tolerancia a la sombra. Se le ob-
serva creciendo en bosques densos, a menudo en el sotobosque o subdosel 
bajo especies más altas como N. obliqua o N. dombeyi. Sus plántulas sopor-
tan condiciones de baja luminosidad en bosques húmedos, lo cual coincide 
con su condición de árbol de estrato medio en bosques maduros. Presenta 
hojas relativamente grandes y delgadas (no coriáceas como E. cordifolia), 
indicativo de adaptación a ambiente sombrío. Esto le permite persistir en 
bosques cerrados sin requerir claros grandes para regenerar, exhibiendo así 
rasgos de especie umbrófila de bosque templado: regeneración bajo dosel y 
crecimiento lento hasta encontrar un claro (Hechenleitner y Gardner, 2006). 

Su presencia suele pasar inadvertida mezclada en bosques densos, prueba 
de su tolerancia a la sombra. No obstante, se ha observado que esta especie 
asciende en altitud, ocupando a mayores altitudes sitios más xéricos, pe-
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dregosos y expuestos a la luz del sol, con baja cobertura de copas de otras 
especies (Larrain, 20216). Esto estaría indicando que la especie es bastante 
plástica en cuanto a su tolerancia a la luz y describe otra habilidad competi-
tiva de la misma. 

Nicho de regeneración 

Esta especie ocupa un nicho de etapa tardía de sucesión en bosques an-
dinos húmedos. Regenera debajo del dosel de especies pioneras (N. glau-
ca, N. obliqua, N. alpina) con presencia de especies tolerantes a la sombra, 
entrando al rodal en etapas maduras. Sus plántulas requieren suelos cons-
tantemente húmedos; suelen encontrarse en musgos o mantillo grueso en 
zonas sombreadas cerca de arroyos. A diferencia de especies pioneras que 
colonizan claros tras disturbios, esta especie parece establecerse durante la 
sucesión sin necesidad de perturbaciones mayores, aprovechando microcla-
ros o la muerte natural de árboles vecinos. En su rango restringido, compite 
con la regeneración de especies del género Nothofagus Blume. Por ejemplo, 
en bosques de N. glauca, el guindo santo se instala en sectores demasiado 
húmedos o sombríos donde N. glauca no prospera. También ocupa un nicho 
similar al de algunas lauráceas (C. alba, P. lingue) en quebradas internas. No 
es muy eficiente colonizando áreas abiertas grandes; su nicho óptimo es den-
tro de bosques estables, lo que concuerda con su rareza cuando los bosques 
se fragmentan o son perturbados intensamente (no aparece en renovales) 
(Hechenleitner y Gardner, 2006).

Sin embargo, es capaz de establecerse y desarrollarse en las zonas altas de 
la cordillera de los Andes, sobre suelos secos, pedregosos y soleados, evi-
tando la competencia con especies arbustivas y herbáceas. A esas altitudes 
se desarrolla en bosques de N. obliqua y N. alpina de baja cobertura de copas 
e incluso, sin cobertura de árboles dominantes (Larrain, 20216).

Estrategias y modo de regeneración

El guindo santo se reproduce exclusivamente por vía sexual, mediante semi-
llas pequeñas aladas que se dispersan por el viento a distancias cortas. Esta 
estrategia limita su capacidad de recolonización en hábitats degradados o 
fragmentados, ya que depende de la cercanía de árboles madre para repo-
blar un sitio (Hechenleitner y Gardner, 2006).

———————
6 Observaciones de campo. Estudio técnico cuenca del río Biobío. Datos sin publicar.
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No presenta regeneración vegetativa funcional en el medio natural: no re-
brota desde raíz ni emite brotes basales tras corte, aunque se han logrado 
propagaciones experimentales en vivero mediante estacas semileñosas. Su 
persistencia poblacional se basa en la longevidad de los árboles adultos y en 
un banco de plántulas que permanece en el sotobosque esperando aperturas 
del dosel para crecer (Hechenleitner y Gardner, 2006).

Esta dinámica sugiere un modo de regeneración por claros pequeños, carac-
terístico de especies umbrófilas de etapa intermedia o tardía de la sucesión. 
Sin embargo, observaciones recientes en la cordillera de Ñuble y sectores 
altos del Biobío, donde aparece en sitios expuestos y soleados (Larrain, 
20216), abren la posibilidad de que el guindo santo también pueda regenerar 
tras disturbios mayores. Se requiere más evidencia para clasificar su estrate-
gia como regeneración catastrófica, pero podría considerarse como especie 
plástica en este aspecto.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de E. glutinosa.

Corta de Protección. No se recomienda intervención directa. Las acciones 
deben orientarse a proteger el hábitat existente, evitando fuertes aperturas 
del dosel y manteniendo la continuidad de la cobertura vegetal (Cuadro 9). 

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.
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Cuadro 9. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Eucryphia glutinosa.
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Figura 13. Flor de guindo santo.

Figura 12. Hoja de guindo santo.
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Gomortega keule (Molina) Baill.
Queule, Keule	
Gomortegaceae	

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como EN, según DS 151/2007 MINSEGPRES.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones del Maule y Biobío (Ro-
dríguez et al., 2018).

Debido a la intensa presión antrópica derivada de la expansión agrícola, ex-
plotación maderera y fragmentación del bosque nativo, su distribución actual 
está sumamente restringida y fragmentada, con núcleos poblacionales princi-
pales en la cordillera de la Costa, en lugares específicos como la Reserva Na-
cional Los Queules y sectores cercanos a Cobquecura (Le-Quesne y Stark, 
2006; Hechenleitner et al., 2012).

Descripción

Árbol perennifolio, de hasta 15 m de alto. Posee un tronco recto y cilíndrico, 
de hasta 60 cm de diámetro, y una corteza de color gris-ceniciento (Figura 
14). Sus hojas son coriáceas, simples, oblongo-lanceoladas, de color verde 
oscuro en el haz y más claro en el envés (Figura 15). Sus flores son pedicela-
das, en racimos, con tépalos de color verde-cremoso, dispuestos en espiral. 
Sus frutos son drupas globosas, amarillas al madurar, con una semilla com-
primida en su interior. Especie hermafrodita.

Hábitat

La especie habita principalmente en bosques húmedos costeros siemprever-
des, con marcada influencia oceánica. Es frecuente encontrarla en fondos de 
quebradas profundas y en laderas húmedas con exposición sur, sitios que 
mantienen condiciones ambientales favorables en términos de humedad ed-
áfica y atmosférica durante todo el año (Gajardo, 1994; Le-Quesne y Stark, 
2006). Prefiere suelos profundos, fértiles, ricos en materia orgánica, con 
drenaje adecuado y humedad constante. Suele coexistir con otras especies 
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propias de estos bosques relictos, tales como P. punctata, A. punctatum, P. 
lingue y B. berteroana (Donoso, 1993; Le-Quesne y Stark, 2006).

Tolerancia a la sombra

Se clasifica como especie semitolerante, con adaptaciones que le permiten 
desarrollarse en ambientes de luz parcial, pero con requerimientos lumínicos 
moderados para un crecimiento óptimo. Sus plántulas y brinzales pueden 
permanecer bajo cobertura densa, formando parte de los estratos inferiores 
en bosques adultos de alta cobertura (Le-Quesne y Stark, 2006). No obstante, 
la especie responde favorablemente al aumento moderado de luminosidad. 
Cuando ocurren pequeñas aperturas en el dosel, debido a caídas naturales 
de árboles a causa de perturbaciones leves, su crecimiento puede acelerarse 
significativamente, facilitando su eventual ascenso al dosel superior (Donoso, 
1993; Armesto et al., 1997).

Nicho de regeneración

El nicho regenerativo del queule está vinculado estrechamente a condicio-
nes ambientales específicas, que incluyen alta humedad del suelo, sombra 
moderada a intensa, ausencia de estrés térmico extremo y baja competencia 
herbácea. Las plántulas suelen establecerse preferentemente en sitios con 
suelos cubiertos por hojarasca ligera o humus bien estructurado (Le-Quesne 
y Stark, 2006).

Esta especie muestra una regeneración natural limitada en sitios abiertos o 
severamente perturbados, dada su alta sensibilidad al estrés hídrico y térmi-
co. Por tanto, la conservación estructural del bosque nativo y la continuidad 
ecológica son fundamentales para mantener poblaciones viables de queule 
(Armesto y Fuentes, 1988).

Estrategias y modo de regeneración

La estrategia regenerativa sexual del queule es limitada. Esta ocurre median-
te semillas contenidas en frutos carnosos de color amarillo, muy aromáticos, 
que maduran principalmente entre verano y principios del otoño. Estos fru-
tos son dispersados por aves y mamíferos frugívoros (roedores locales), que 
contribuyen a la dispersión y establecimiento en sitios adecuados (Armesto y 
Rozzi, 1989; Le-Quesne y Stark, 2006).
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La regeneración por rebrotes es actualmente la de mayor importancia, ocu-
rriendo desde un rebrote basal después de daños significativos, tales como 
incendios o cortes severos. Sin embargo, su capacidad de regeneración ve-
getativa no es suficiente para mantener o expandir poblaciones por sí sola, lo 
que aumenta su vulnerabilidad ecológica frente a perturbaciones intensas o 
recurrentes (Donoso, 1993; Le-Quesne y Stark, 2006). De acuerdo a lo des-
crito por los diferentes autores, se puede deducir que la especie presenta un 
modo de regeneración por claros.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de G. keule.

Se recomienda no realizar intervenciones directas. Cortas intermedias de tipo 
liberación y sanitarias son recomendables de manera de evitar la compe-
tencia interespecífica, resguardando el no alterar el hábitat de la especie, 
buscando mantener las condiciones de humedad y luminosidad en las que 
se está desarrollando. En cuanto a un método de corta final en este tipo d 
ecosistemas, se podría recomendar un método de corta de selección, sobre 
las especies acompañantes resguardando siempre el no provocar daño a la 
especie protegida y no alterar su hábitat. Se recomienda realizar plantaciones 
con individuos de queule provenientes de semillas del mismo lugar o sectores 
cercanos una vez efectuadas las intervenciones (Cuadro 10). 

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.
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Cuadro 10. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Gomortega keule.

Figura 14. Hojas de queule.
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5.

Figura 15. Tronco y corteza de queule.
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Legrandia concinna (Phil.) Kausel
Luma del norte, luma blanca, luma	
Myrtaceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies 

Actualmente es clasificada EN, según DS 51/2008 MINSEGPRES.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones del Maule y Ñuble (Ro-
dríguez et al., 2018).

Sus poblaciones se encuentran principalmente en quebradas húmedas de 
exposición sur, en altitudes que van entre los 100 y 1.000 m s.n.m. Los re-
gistros incluyen localidades como Alto Huemul y otras quebradas andinas y 
costeras del Maule y Ñuble (Martínez et al., 2006; Hechenleitner et al., 2012; 
Retamales, 2021).

Descripción

Arbusto o árbol pequeño perennifolio, que puede medir hasta 10 m de alto y 
hasta 40 cm de diámetro.. Sus hojas son simples, opuestas, de forma elíp-
ticas, oblongas u ovaladas, de color verde oscuro brillante en el haz y más 
claro en el envés, muy fragantes. Sus flores son solitarias, blancas y muy 
estaminadas (Figura 16). Su corteza se desprende en placas o tiras longi-
tudinales al madurar, de colores que van desde el blanco hasta café oscuro 
(Figura 17). El fruto es una baya redonda, brillante, con muy pocas semillas 
de color café oscuro. Especie hermafrodita.

Hábitat

Esta especie se encuentra circunscrita a bosques relictos húmedos de la cor-
dillera de los Andes, así como también en la cordillera de la Costa como uno 
de los ambientes donde aún persiste (Hechenleitner et al., 2012). En gene-
ral, se encuentra principalmente en formaciones siempreverdes o esclerófi-
las húmedas que sobreviven en un contexto mediterráneo templado. Prefiere 
microhábitats con humedad constante, como fondos de quebradas o laderas 
con exposición sur, frecuentemente influenciadas por humedad orográfica en 
sectores andinos. Los suelos en los que se desarrolla son usualmente pro-
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Nicho de regeneración

El nicho de regeneración de la luma del norte depende de una serie de con-
diciones microambientales. Las plántulas se establecen en ambientes som-
breados, con alta humedad edáfica, cobertura arbórea cerrada y suelos con 
hojarasca estable. Se ha observado que prefiere regenerar cerca de árboles 
adultos o en depresiones del terreno que favorecen la acumulación de hume-
dad. No posee estrategias colonizadoras amplias, lo que implica que no se 
establece en sitios abiertos ni perturbados severamente. Su éxito regenera-
tivo depende de la dinámica de pequeños claros dentro del bosque, en los 
cuales puede aprovechar la leve apertura del dosel para crecer sin perder las 
condiciones de humedad y sombra que requiere. Esta estrategia la convierte 
en una especie particularmente sensible a la fragmentación y pérdida de con-
tinuidad del hábitat (Martínez et al., 2006). 

Estrategias y modo de regeneración

La regeneración de la luma del norte es fundamentalmente de tipo vegetativa, 
a partir de regeneración de tocón y de raíces. Sus frutos carnosos son proba-
blemente dispersados por aves frugívoras, aunque la escasez de individuos 
reproductivos y la fragmentación del paisaje han reducido la eficacia de esta 
dispersión. Las semillas, de alta viabilidad, germinan en ambientes húmedos, 

fundos, de textura franco-arenosa, con drenaje restringido y alto contenido de 
materia orgánica. Se le encuentra en asociación con especies caducifolias y 
siempreverdes como A. punctatum, C. alba, C. mucronata, G. keule, N. dom-
beyi, N. glauca, N. obliqua, N. alpina y P. punctata, entre otras (Martínez et al., 
2006; Hechenleitner et al., 2012).

Tolerancia a la sombra

La luma del norte es una especie tolerante. Las plántulas e individuos juve-
niles pueden sobrevivir bajo doseles densos durante largos períodos, mante-
niéndose en crecimiento lento hasta que la apertura de un claro les permite 
desarrollarse con mayor vigor. Observaciones de campo confirman su capa-
cidad para persistir en condiciones de baja iluminación, lo que la hace depen-
diente de la estructura continua del bosque. A diferencia de especies pione-
ras, no coloniza ambientes abiertos ni bordes degradados, lo que restringe 
su presencia a bosques nativos maduros con buen estado de conservación.
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Nicho de regeneración

El nicho de regeneración de la luma del norte depende de una serie de con-
diciones microambientales. Las plántulas se establecen en ambientes som-
breados, con alta humedad edáfica, cobertura arbórea cerrada y suelos con 
hojarasca estable. Se ha observado que prefiere regenerar cerca de árboles 
adultos o en depresiones del terreno que favorecen la acumulación de hume-
dad. No posee estrategias colonizadoras amplias, lo que implica que no se 
establece en sitios abiertos ni perturbados severamente. Su éxito regenera-
tivo depende de la dinámica de pequeños claros dentro del bosque, en los 
cuales puede aprovechar la leve apertura del dosel para crecer sin perder las 
condiciones de humedad y sombra que requiere. Esta estrategia la convierte 
en una especie particularmente sensible a la fragmentación y pérdida de con-
tinuidad del hábitat (Martínez et al., 2006). 

Estrategias y modo de regeneración

La regeneración de la luma del norte es fundamentalmente de tipo vegetativa, 
a partir de regeneración de tocón y de raíces. Sus frutos carnosos son proba-
blemente dispersados por aves frugívoras, aunque la escasez de individuos 
reproductivos y la fragmentación del paisaje han reducido la eficacia de esta 
dispersión. Las semillas, de alta viabilidad, germinan en ambientes húmedos, 
sombreados y con escasa competencia herbácea, pero no forman bancos 
persistentes en el suelo, siendo entonces la regeneración por semillas, en 
general, escasa (Martínez et al., 2006). En base a lo descrito, esta especie 
posee un modo de regeneración por claros.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de L. concinna.

En sectores donde se observe regeneración incipiente, se recomienda redu-
cir la competencia herbácea mediante corta de limpieza, y la arbustiva a tra-
vés de cortas de liberación y sanitarias de baja intensidad. Asimismo, puede 
considerarse el enriquecimiento con la especie objetivo, en bajas densida-
des, conforme a lo indicado en el Cuadro 11.
Respecto a las intervenciones sobre el dosel dominante, se sugieren cortas 
intermedias de liberación y sanitarias dirigidas a los individuos acompañantes 
que compiten directamente, procurando mantener la cobertura del dosel sin 
generar aperturas excesivas de manera de no alterar el hábitat de la especie.  
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persistentes en el suelo, siendo entonces la regeneración por semillas, en 
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Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de L. concinna.

En sectores donde se observe regeneración incipiente, se recomienda redu-
cir la competencia herbácea mediante corta de limpieza, y la arbustiva a tra-
vés de cortas de liberación y sanitarias de baja intensidad. Asimismo, puede 
considerarse el enriquecimiento con la especie objetivo, en bajas densida-
des, conforme a lo indicado en el Cuadro 11.

Respecto a las intervenciones sobre el dosel dominante, se sugieren cortas 
intermedias de liberación y sanitarias dirigidas a los individuos acompañantes 
que compiten directamente, procurando mantener la cobertura del dosel sin 
generar aperturas excesivas de manera de no alterar el hábitat de la especie

En cuanto a tratamientos finales o regenerativos, se recomienda aplicar el 
método de corta de selección o de protección irregular, dirigido exclusivamen-
te a las especies acompañantes del rodal. La intervención debe realizarse 
con un nivel de intensidad muy bajo, evitando dañar los individuos estableci-
dos de la especie objetivo ni alterar significativamente el microhábitat y a fin 
de conservar las condiciones microambientales favorables para la regenera-
ción natural de la especie.

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 metros, se sugiere aplicar una franja de 
exclusión o no intervención de entre 10 y 20 metros de radio. Estas medidas 
buscan preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y 
permitir el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que compro-
metan su viabilidad.
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En cuanto a tratamientos finales o regenerativos, se recomienda aplicar el 
método de corta de selección o de protección irregular, dirigido exclusivamen-
te a las especies acompañantes del rodal. La intervención debe realizarse 
con un nivel de intensidad muy bajo, evitando dañar los individuos estableci-
dos de la especie objetivo ni alterar significativamente el microhábitat y a fin 
de conservar las condiciones microambientales favorables para la regenera-
ción natural de la especie.

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 metros, se sugiere aplicar una franja de 
exclusión o no intervención de entre 10 y 20 metros de radio. Estas medidas 
buscan preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y 
permitir el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que compro-
metan su viabilidad.

Figura 16. Flores de luma del norte.

Cuadro 11. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Legrandia concinna.
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Figura 17. Tronco y corteza de luma del norte. 
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Luma chequen (Molina) A. Gray
Chequén, arrayán blanco	
Myrtaceae	

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especie

Actualmente es clasificada como LC, según DS 10/2023 MMA.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones de Coquimbo y Los Lagos 
(Rodríguez et al., 2018).

Se encuentra a altitudes que van desde el nivel del mar hasta aproximada-
mente los 800 m s.n.m., con mayor frecuencia entre los 100 y 600 m. Su distri-
bución latitudinal y altitudinal refleja una gran amplitud ecológica, adaptándose 
tanto a climas mediterráneos subhúmedos como a climas templado-lluviosos. 
Es especialmente común en matorrales, bosques esclerófilos y bordes de bos-
ques valdivianos en transición (Gajardo, 1994; Luebert y Pliscoff, 2017).

Descripción

Arbusto o árbol pequeño perennifolio, que puede alcanzar hasta los 10 m de 
alto, con troncos delgados. Su corteza es de color café-grisácea y sus hojas 
son simples, coriáceas, opuestas, ovaladas, rígidas, perfumadas y de hasta 
2,5 cm de largo (Figura 18). Sus flores son blancas (Figura 19), solitarias, de 
cuatro pétalos, con estambres muy numerosos. Sus frutos son bayas negruz-
cas, con pequeñas semillas en su interior.

Hábitat

El chequén habita una diversidad de ambientes, desde matorrales costeros y 
bosques esclerófilos degradados, bosques caducifolios hasta bordes de bos-
ques siempreverdes del sur de Chile. Prefiere suelos húmedos o con buen 
contenido de humedad, y se le encuentra con frecuencia en áreas con escasa 
pendiente, como fondos de quebradas, vegas, bordes de cursos de agua, y 
ambientes con drenaje moderado (Retamales, 2021; Riedemann y Aldunate, 
2004). A menudo aparece como una de las especies dominantes del sotobos-
que, especialmente en sitios perturbados o con una historia de perturbaciones 
antrópicas.
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En el bosque maulino y costero del centro-sur, forma parte del estrato arbus-
tivo junto a P. boldus, Maytenus boaria Molina (maitén), C. mucronata y otras 
especies del bosque esclerófilo (Gajardo, 1994). En sectores más australes 
(e.g. La Unión, Chiloé), se integra al estrato medio de bosques valdivianos 
secundarios, a menudo acompañado de Myrceugenia planipes (Hook. & Arn.) 
O. Berg (patagua de Valdivia), A. luma y L. apiculata (Donoso, 1993).

Tolerancia a la sombra

Es una especie semitolerante. Puede establecerse y desarrollarse bajo dose-
les parcialmente cerrados, especialmente en etapas juveniles. Sin embargo, 
muestra mayor vigor y velocidad de crecimiento en ambientes con mayor dis-
ponibilidad lumínica, como bordes de caminos, claros, márgenes de bosque 
o sitios abiertos con humedad constante (Squeo et al., 2001). 

Esta plasticidad lumínica le permite colonizar tanto sotobosques como es-
pacios abiertos, lo cual le otorga una ventaja competitiva en ambientes en 
regeneración o en mosaicos de vegetación secundaria. Es común observar 
su regeneración en fajas de cortafuegos, linderos de plantaciones o zonas 
de matorral en recuperación, donde su tolerancia a la sombra moderada le 
permite coexistir con especies más intolerantes o más tolerantes según el 
contexto.

Nicho de regeneración

El nicho de regeneración del chequén se ubica en ambientes húmedos, con 
luminosidad parcial y baja competencia herbácea, como bordes de bosque, 
márgenes de cursos de agua y claros naturales o inducidos. Suele establecer-
se con facilidad en áreas degradadas o de perturbación intermedia, gracias 
a su capacidad de rebrote y rápida colonización desde individuos cercanos.

En ecosistemas del centro-sur de Chile, actúa como especie acompañante 
en la regeneración secundaria, especialmente tras incendios, cortas o talu-
des de caminos, siendo una de las primeras especies leñosas en aparecer 
junto a arbustos pioneros (Squeo et al., 2001). En rodales bien conservados, 
su regeneración es más escasa y depende de aperturas puntuales en el do-
sel. Esto sugiere que su nicho regenerativo se vincula estrechamente con 
procesos de perturbación natural o antrópica moderada.
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 Estrategias y modo de regeneración

El chequén se regenera tanto por vía sexual como vegetativa. Sus frutos car-
nosos maduran en verano, y son consumidos y dispersados principalmente por 
aves (Squeo et al., 2001). Las semillas germinan con facilidad en ambientes 
húmedos y con suelo desnudo o con mantillo delgado, aunque en ambientes 
altamente sombreados la germinación es menor.

Una de sus principales estrategias de persistencia de individuos de esta es-
pecie es el rebrote. Luego de incendios, cortas o daños mecánicos, es co-
mún observar individuos brotando desde la base o desde raíces superficiales. 
Esta capacidad le confiere al chequén gran resiliencia frente a perturbaciones 
frecuentes y le permite regenerar densamente en matorrales secundarios o 
bosques degradados. Además, presenta rápido crecimiento, buena producción 
de biomasa y tolerancia a suelos pobres, lo que la convierte en una especie 
competitiva en fases tempranas e intermedias de sucesión. 

En razón de todo lo expuesto, se puede concluir que el chequén presenta un 
modo de regeneración por claros.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presencia 
de L. chequen.

En rodales mixtos, puede favorecerse su desarrollo mediante cortas interme-
dias de liberación, limpieza de competencia herbácea y control de especies 
invasoras. Su rol ecológico permite considerar su promoción como especie 
acompañante del futuro bosque después de una perturbación ya sea antrópica 
o natural de baja intensidad. Como método de corta y regeneración por tratarse 
de unas especies en categoría de conservación se recomienda aplicar el mé-
todo de corta y regeneración de selección o protección irregular, intervención 
que debe aplicarse a las otras especies del rodal cuidando no afectar el hábitat 
del chequén, y siempre buscando el beneficio para la especie objetivo, en este 
caso el chequén (Cuadro 12).

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda es-
tablecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 veces 
la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del bosque 
circundante es inferior a 10 metros, se sugiere aplicar una franja de exclusión 
o no intervención de entre 10 y 20 metros de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan su 
viabilidad.



71

Cuadro 12. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Luma chequen.
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Cuadro 12. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Luma chequen.

  

Figura 18. Corteza y hojas de chequén.
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Figura 19. Flores de chequén.
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Nothofagus glauca (Phil.) Krasser
Hualo, roble maulino, roble colorado
Nothofagaceae	

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada NT, según DS 42/2011 MMA.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones Metropolitana y Biobío 
(Rodríguez et al., 2018).

Se distribuye principalmente en la cordillera de la Costa y la precordillera 
andina, pero también forma poblaciones aisladas en la depresión intermedia. 
La especie ha sufrido un importante retroceso de su rango original debido 
a la expansión agrícola, incendios forestales y reemplazo por plantaciones 
exóticas. Altitudinalmente, el hualo se presenta desde los 200 hasta aproxi-
madamente los 1.200 m s.n.m., siendo más frecuente entre los 400 y 1.000 
m. Su distribución actual es fragmentada y muchas de sus poblaciones están 
desconectadas, lo que constituye un riesgo para su viabilidad genética y eco-
lógica a largo plazo (Gajardo, 1994; Le-Quesne y Sandoval, 2001; Santelices 
et al., 2006; Hechenleitner et al. 2012). 
	
Descripción

Árbol caducifolio de hasta 30 m de alto y 2 m de diámetro en su tronco. Su 
corteza es papirácea, de color gris-rojizo, desprendiéndose en placas alar-
gadas en ejemplares maduros (Figura 20). Sus hojas son simples, alternas, 
ovadas, papilosa-glandulosas, verde claras, de borde lobulado (Figura 21). 
Sus flores masculinas son solitarias con varios estambres y las femeninas se 
disponen en una inflorescencia triflora. Desarrolla nueces de hasta 18 mm de 
largo, con la nuez central bialada y las laterales triangulares y trialadas. Co-
múnmente, a estas nueces se le denominan “semillas”, debido a que es este 
órgano el utilizado para reproducción sexual. Especie monoica.
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Hábitat

El hualo se desarrolla en bosques caducifolios mesotermales de la zona de 
clima mediterráneo húmedo de Chile central, caracterizados por veranos se-
cos e inviernos lluviosos (Donoso, 1993). Su hábitat típico son laderas de ex-
posición sur y fondos de quebrada, con suelos de origen coluvial o volcánico, 
generalmente profundos, de textura franca y buen drenaje. Estas condiciones 
permiten una mayor retención hídrica, lo que resulta fundamental para una 
especie que, aunque adaptada a cierto nivel de estacionalidad hídrica, es 
sensible a períodos prolongados de sequía (Quiroz et al., 2023).

El hualo forma parte del tipo forestal Roble-Hualo, junto a N. obliqua y N. al-
pina, aunque muestra una mayor tolerancia a condiciones de aridez relativa 
que sus congéneres (Santelices et al., 2006). También se le encuentra for-
mando asociaciones con especies del bosque esclerófilo como P. boldus, L. 
caustica, C. alba y Q. saponaria, generando comunidades de transición entre 
el bosque esclerófilo y el caducifolio (Gajardo, 1994). Estas comunidades, 
conocidas localmente como “hualares”, cumplen un importante rol ecológico 
como relictos de biodiversidad en paisajes altamente fragmentados (Hechen-
leitner et al. 2012). 

Tolerancia a la sombra

Es una especie intolerante a semitolerante, lo que significa que puede esta-
blecerse bajo cobertura parcial del dosel, pero requiere niveles moderados de 
luz para desarrollar un crecimiento sostenido (Donoso, 1993). Las plántulas 
y brinzales toleran la sombra durante las primeras etapas, pero su desarrollo 
posterior exige la apertura del dosel o la presencia de claros, donde se incre-
menta la radiación solar disponible (Santelices et al., 2013). Esta caracterís-
tica lo diferencia de especies más tolerantes o umbrófilas como C. alba, y lo 
acerca a un comportamiento más intolerante o heliófilo, particularmente en su 
etapa de crecimiento activo.

En bosques de las regiones del Maule y Ñuble, el hualo regenera con mayor 
éxito en claros medianos, bordes de bosque y sitios abiertos de laderas de 
exposición sur, lo que sugiere que su establecimiento está condicionado por 
un equilibrio entre disponibilidad lumínica y humedad edáfica. En bosques 
secundarios o intervenidos, su regeneración puede ser favorecida por cortas 
selectivas o disturbios naturales de baja intensidad, que abren el dosel sin 
alterar completamente la estructura del suelo (Santelices et al., 2006).
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Nicho de regeneración

El hualo ocupa un nicho de regeneración asociado a microambientes con per-
turbación moderada, donde la cobertura de dosel se ha reducido sin eliminar 
la protección edáfica y la humedad basal del sitio (Santelices et al., 2013). 
Las plántulas se desarrollan en sitios con escasa cobertura herbácea, baja 
competencia radicular superficial y suelos aireados. Las condiciones ideales 
incluyen claros de tamaño medio, bordes de quebradas y laderas con sombra 
parcial, donde se mantiene un equilibrio favorable entre luz, temperatura y 
humedad (Donoso, 1993).

Dado que sus semillas no presentan latencia prolongada ni forman bancos 
duraderos en el suelo, la regeneración está fuertemente vinculada a la pro-
ducción de semillas del año y a la existencia de condiciones edáficas y lumí-
nicas óptimas. En ausencia de perturbaciones, su regeneración es limitada, 
lo que indica una estrategia adaptativa orientada a ambientes en transición 
sucesional (Santelices et al., 2006). 

Estrategias y modo de regeneración

El hualo se reproduce principalmente por vía sexual, mediante semillas que 
son dispersadas por gravedad o por viento a corta distancia. La especie pre-
senta una producción de semillas anual, aunque con variaciones interanuales 
que responden a factores climáticos y fenológicos. La germinación ocurre 
preferentemente en primavera, sobre sustratos húmedos, aireados y con es-
casa cobertura superficial, pero las plántulas son sensibles a la desecación 
estival, lo que limita su establecimiento en sitios expuestos o de baja reten-
ción hídrica (Santelices et al., 2013).

Adicionalmente, esta especie presenta una moderada capacidad de regene-
ración vegetativa, la que se da principalmente en individuos jóvenes afecta-
dos por cortas o daños por incendios. En dichas condiciones, puede generar 
brotes basales, lo que facilita su regeneración vegetativa y puede dar origen 
a formaciones boscosas de monte bajo o monte medio, en combinación con 
individuos provenientes de regeneración sexual. No obstante, esta capacidad 
disminuye significativamente con la edad, siendo poco frecuente en árboles 
adultos, lo que restringe su persistencia en rodales maduros sometidos a 
perturbaciones severas (Donoso, 1993).
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Sobre la base de los antecedentes expuestos se pude concluir que el hualo 
presenta un modo de regeneración por claros y catastrófico.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de N. glauca.
 
Se recomienda aplicar cortas intermedias del tipo liberación y sanitarias, con 
el objetivo de reducir la competencia directa y eliminar focos de enferme-
dades que puedan afectar la regeneración natural y la sanidad del rodal de 
hualo. Asimismo, se sugiere realizar cortas de limpieza para controlar la com-
petencia de herbáceas y arbustivas, de manera de favorecer el desarrollo de 
las plántulas establecidas de hualo.

En cuanto a las cortas de regeneración, se recomienda implementar cortas 
de protección en forma de hoyos de luz, dirigidas a especies acompañantes, 
con el fin de generar pequeños claros que favorezcan e induzcan la regene-
ración natural de hualo. En sectores degradados, estas acciones deben ser 
complementadas con labores de enriquecimiento.

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.

Todas las intervenciones deben resguardar la conservación de la matriz bos-
cosa, evitando su fragmentación y manteniendo la funcionalidad ecosistémi-
ca del rodal (ver Cuadro 13).
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Figura 20. Tronco y corteza de hualo.



79

Cuadro 13. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Nothofagus glauca.

Figura 21. Hojas de hualo.
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Persea lingue (Ruiz & Pav.) Nees
Lingue	
Lauraceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como VU entre las regiones XV-VI; y LC entre las 
regiones VII-XII, según DS 42/2011 MMA.

Origen y distribución en Chile
	
Nativa de Chile y Argentina. En nuestro país se distribuye entre las regiones 
de Valparaíso y Los Lagos (Rodríguez et al., 2018).

Altitudinalmente, se encuentra desde el nivel del mar hasta los 900 m s.n.m., 
y excepcionalmente hasta los 1.200 m, especialmente en laderas húmedas 
y quebradas protegidas del viento y la radiación solar directa (Donoso, 1993; 
Donoso y Escobar, 2006).

Descripción

Árbol perennifolio, de hasta 30 m de alto, con diámetros en su tronco de hasta 
80 cm. Su corteza es de color ceniza, gruesa y rugosa (Figura 22). Sus hojas 
simples, alternas, elípticas a aovado-suborbiculares, verdes y glabras en el 
haz, y pilosas en el envés, con variaciones en su rango de distribución (Figura 
23). Sus flores son pequeñas, pediceladas, amarillas. Sus frutos son bayas 
carnosas, de color negro-violáceo al madurar. Especie hermafrodita.	

Hábitat

El lingue habita principalmente bosques siempreverdes templado-húmedos 
y mixtos, estableciéndose en zonas con alta humedad edáfica y ambiental, 
como fondos de quebradas, laderas de exposición sur y terrazas fluviales 
(Donoso y Escobar, 2006). Prefiere suelos profundos, bien drenados, de tex-
tura franca a franco-arcillosa, ricos en materia orgánica y con pH levemente 
ácido, lo que favorece el desarrollo de su sistema radicular (Gajardo. 1994).

Persea lingue es una especie que comúnmente forma parte del dosel o sub-
dosel en asociaciones mixtas con especies como A. punctatum, Laureliopsis 
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philippiana, N. obliqua, Eucryphia cordifolia Cav. y G. keule, constituyendo un 
componente relevante del bosque laurifolio costero (Donoso, 1993; Armesto 
et al., 1997). También se encuentra en bordes de bosque y parches secunda-
rios, siempre que persistan condiciones de humedad ambiental relativamente 
estables (Donoso y Escobar, 2006).

Su presencia es común y a menudo abundante en bosques del Tipo Fores-
tal Roble–Raulí–Coihue, especialmente en el Subtipo Roble–Laurel–Lingue, 
donde puede formar parte importante de todos los estratos del bosque en 
asociación con N. obliqua, N. alpina, E. punctatum, L. sempervirens, entre 
otras. También es posible encontrarlo con menor frecuencia en otros tipos 
forestales, como el Tipo Forestal Roble–Hualo, entre otros (Donoso, 1981).

Tolerancia a la sombra

Es una especie tolerante a la sombra, especialmente durante las fases de 
plántula y juvenil, donde puede sobrevivir por largos períodos bajo cobertura 
densa de dosel (Donoso y Escobar, 2006). Este comportamiento le permite 
formar parte del banco de regeneración en bosques maduros, persistiendo 
en el sotobosque a la espera de condiciones más luminosas. Sin embargo, 
para alcanzar el estrato superior, requiere de aumentos progresivos en la 
disponibilidad de luz, como lo generado por claros naturales o intervenciones 
de baja intensidad (Veblen et al., 1981). En este contexto, puede presentar un 
cambio en su tasa de crecimiento, lo que confirma su estrategia como espe-
cie intermedia o tolerante facultativa (Donoso, 1993; Armesto y Rozzi, 1989).

Nicho de regeneración

El nicho de regeneración del lingue está asociado a micrositios húmedos, 
sombreados y con baja competencia herbácea, típicamente en el sotobosque 
de formaciones siempreverdes bien conservados (Donoso y Escobar, 2006). 
Las plántulas se desarrollan en suelos con cobertura ligera de mantillo, prefe-
rentemente en ambientes con protección contra la desecación y la radiación 
solar directa (Gajardo, 1994).

Su regeneración natural ocurre con mayor frecuencia bajo árboles adultos 
o en sectores de bosque donde la estructura vertical del dosel se mantiene 
intacta, lo que genera un microclima favorable para el reclutamiento (Armesto 
y Rozzi, 1989; Donoso y Escobar, 2006). 
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Estrategias y modo de regeneración

El lingue se reproduce por vía sexual produciendo frutos carnosos que madu-
ran en otoño y son consumidos por diversas aves y pequeños mamíferos que 
dispersan sus semillas a distancias cortas o medias (Armesto y Rozzi, 1989). 
Las semillas germinan con facilidad en condiciones húmedas y sombreadas, 
pero no forman bancos de semillas persistentes, por lo que su regeneración 
depende directamente de la producción anual y la integridad del hábitat (Do-
noso y Escobar, 2006).

En cuanto a regeneración vegetativa, la especie tiene una alta capacidad de 
regeneración vegetativa, la que muchas veces se ve restringida a individuos 
jóvenes que han sufrido daños leves (Donoso, 1993). Aunque puede emitir 
brotes tras cortes parciales, esta estrategia no le confiere a la especie una 
alta resiliencia frente a disturbios intensos como incendios o talas severas, di-
ferenciándola de especies con mayor capacidad de regeneración vegetativa 
como L. apiculata o P. boldus (Donoso y Escobar, 2006). 

Sobre la base de estos antecedentes, el lingue presentaría un modo de rege-
neración continuo y por claros.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presen-
cia de P. lingue.
 
Se recomienda aplicar cortas intermedias del tipo liberación y sanitarias, con 
el objetivo de reducir la competencia directa y eliminar focos de enfermeda-
des que puedan afectar la regeneración natural y la sanidad del rodal.

En cuanto a las cortas de regeneración, se recomienda implementar cortas 
de protección irregular y cortas de selección, dirigidas a especies acompa-
ñantes, con el fin de generar pequeños claros que favorezcan e induzcan la 
regeneración natural y el desarrollo del lingue. 

El objetivo principal de las intervenciones es favorecer el desarrollo y la rege-
neración natural del lingue, liberando individuos juveniles de la competencia 
interespecífica y conservando la cobertura para mantener la humedad del 
suelo y favorecer la regeneración natural (Cuadro 14).

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
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veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.

Cuadro 14. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Persea lingue.
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Figura 22. Tronco y corteza de lingue.
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Figura 23. Hojas de lingue.
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Pitavia punctata (Ruiz & Pav.) Molina
Pitao	
Rutaceae

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada EN, según DS 151/2007 MINSEGPRES.

Origen y distribución en Chile

Endémica de Chile. Se distribuye entre las regiones del Maule y La Araucanía 
(Rodríguez et al., 2018).

Se encuentra de forma discontinua y fragmentada, con núcleos importantes 
en la Reserva Nacional Los Queules (región del Maule), el Parque Nacional 
Nonguén (región del Biobío) y relictos de bosque siempreverde costero en las
regiones del Biobío y La Araucanía. En la región de La Araucanía se encuen-
tra en un sector denominado Maitenrehue en el extremo norte de la región
(Stark y Le-Quesne, 2006; Hechenleitner et al., 2012).

Altitudinalmente, se presenta entre los 50 y 800 m s.n.m., en sectores de baja 
altitud con influencia oceánica, especialmente en laderas de exposición sur 
y fondos de quebradas con microclima húmedo (Gajardo, 1994). Su distribu-
ción histórica ha sido severamente reducida por la expansión de actividades 
agrícolas, forestales e incendios (Stark y Le-Quesne, 2006; Hechenleitner et 
al., 2012).

Descripción

Árbol perennifolio de hasta 15 m de alto, con el tronco de hasta 50 cm. Su 
corteza es de color gris-pardo, con rugosidades cuando adulto. Sus hojas 
son aromáticas, oblongas, de color verde oscuro en el haz y más claras en el 
envés, con margen aserrado y ondulado (Figura 24). Sus flores se disponen 
en racimos compuestos, axilares, con cuatro pétalos blancos (Figura 25). Sus 
frutos son drupas ovoides, de color amarillo-verdoso, con una semilla ovada 
y lisa, de color marrón. Especie hermafrodita o unisexual, principalmente por 
aborto.
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Hábitat

El pitao habita principalmente en quebradas húmedas, sectores de baja al-
titud con buen contenido de humedad edáfica, generalmente en ambientes 
sombríos de la cordillera de la Costa, donde las condiciones locales permi-
ten mantener microclimas estables durante gran parte del año (Hauenstein y 
Saavedra, 2014). Se asocia frecuentemente con otras especies del bosque 
maulino costero como P. boldus, C. alba, L. caustica y M. planipes (Rodríguez 
et al., 1983; Hauenstein y Saavedra, 2014).

Sus poblaciones se encuentran generalmente por debajo de los 850 m s.n.m., 
en sectores de baja altitud, donde existen condiciones de drenaje deficiente o 
suelos profundos con buen contenido de materia orgánica (Rodríguez et al., 
1983). Su hábitat está severamente fragmentado debido a la tala para leña, 
incendios forestales y sustitución del bosque nativo por plantaciones comer-
ciales, lo que ha restringido su regeneración natural y conectividad genética 
(Hauenstein y Saavedra, 2014). Se establece en suelos de textura media a 
fina, bien drenados, con buen desarrollo de horizonte orgánico y en áreas 
donde no se presentan heladas intensas, lo cual limita su expansión hacia 
zonas interiores (Gajardo, 1994).

En su hábitat típico coexiste con especies como A. punctatum, P. lingue, C. 
mucronata, G. keule, y en ocasiones con N. glauca en áreas de transición. En 
estos lugares, donde además coexisten un conjunto florístico relicto de origen 
subtropical, altamente dependiente de microclimas húmedos y protegidos, re-
fuerza la vulnerabilidad del pitao ante la fragmentación (Armesto et al., 1997; 
Hechenleitner et al., 2012).

Tolerancia a la sombra

El pitao se establece en ambientes húmedos con cobertura parcial, como 
quebradas o protegidos por sotobosque. Aunque tolera cierta sombra, su re-
generación se ve favorecida en condiciones de luz difusa o claros parciales 
(Stark y Le-Quesne, 2006). Es una especie de tolerancia media o semitole-
rante. Su crecimiento se ve favorecido por la apertura parcial del dosel, ya 
sea por caída de árboles o disturbios de baja intensidad, donde puede incre-
mentar significativamente su tasa de desarrollo (Armesto y Fuentes, 1988). 
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Nicho de regeneración

El nicho de regeneración del pitao está vinculado a micrositios húmedos, 
sombreados y protegidos, típicos de bosques costeros maduros con baja in-
tervención antrópica (Stark y Le-Quesne, 2006). Sus plántulas se establecen 
preferentemente en ambientes húmedos y sombreados, especialmente en 
quebradas o sectores con suelo suelto, profundo y bien desarrollado. Su re-
generación natural es limitada, y se ve obstaculizada por la compactación 
del suelo, la pérdida de cobertura arbórea y la competencia con vegetación 
herbácea densa, lo que restringe su establecimiento a microhábitats protegi-
dos dentro del bosque nativo (Stark y Le-Quesne, 2006). Observaciones de 
campo en los hábitats del pitao7, sugieren que su regeneración natural ocurre 
en ambientes húmedos y sombreados, como quebradas y fondos de valles, 
donde la humedad edáfica se mantiene constante, lo que es necesario validar 
científicamente. 

La especie muestra baja capacidad para colonizar sitios abiertos, lo que la 
hace altamente vulnerable a la pérdida de cobertura arbórea y a los cambios 
del microclima generados por fragmentación.

Estrategias y modo de regeneración

La principal vía de regeneración del pitao es sexual, mediante la dispersión 
de sus frutos que maduran a fines del verano. Aunque se ha sugerido que 
podrían ser consumidos por aves frugívoras, no existen estudios concluyen-
tes que identifiquen a sus dispersores específicos en condiciones naturales 
(Hauenstein y Saavedra, 2014). Los frutos presentan una sola semilla de ta-
maño grande, cuya viabilidad es limitada en el tiempo. Las semillas requieren 
condiciones húmedas y sombreadas para germinar, sin formar bancos per-
sistentes en el suelo, lo que hace que su establecimiento dependa de años 
reproductivos favorables y de la estabilidad ambiental del micrositio (Stark y 
Le-Quesne, 2006; Hauenstein y Saavedra, 2014).

La especie también tiene cierta capacidad de regeneración vegetativa, espe-
cialmente en individuos jóvenes que han sido talados o dañados por efecto 
del fuego. Sin embargo, esta estrategia es limitada y no representa su prin-
cipal vía de persistencia poblacional, siendo su regeneración asexual insufi-
ciente para compensar la pérdida de individuos adultos en bosques fragmen-
tados (Stark y Le-Quesne, 2006; Hechenleitner et al., 2012). 

7 Observaciones de campo de los autores. Datos no publicados.
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La especie presenta un modo de regeneración por claros, sustentado en su to-
lerancia a la sombra y la respuesta que tiene frente a la formación de claros de 
tamaño menor.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presencia de 
P. punctata.
 
Se recomienda aplicar cortas intermedias del tipo liberación y sanitarias, con el 
objetivo de reducir la competencia directa y eliminar focos de enfermedades que 
puedan afectar la regeneración natural y la sanidad del rodal y de los individuos 
de pitao.

En cuanto a las cortas de regeneración, se recomienda implementar cortas de 
protección en hoyos de luz, cortas de protección irregular y cortas de selección, 
dirigidas a especies acompañantes, con el fin de generar pequeños claros que fa-
vorezcan e induzcan la regeneración natural y el desarrollo del pitao (Cuadro 15). 

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda estable-
cer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 veces la altura 
de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del bosque circundan-
te es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de exclusión o no intervención 
de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan preservar las condiciones de 
microclima necesarias para favorecer y permitir el desarrollo natural de la espe-
cie, evitando alteraciones que comprometan su viabilidad.

Cuadro 15. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Pitavia punctata.
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Figura 24. Hojas de pitao.

Figura 25. Flores de pitao.
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Prumnopitys andina (Poepp. ex Endl.) de Laub.
Lleuque, uva de la cordillera
Podocarpaceae	

Categoría vigente según Reglamento de Clasificación de Especies

Actualmente es clasificada como VU, según DS 13/2013 MMA.

Origen y distribución en Chile

Nativa de Chile y Argentina. En nuestro país se distribuye entre las regiones 
del Maule y La Araucanía (Rodríguez et al., 2018).	

Habita sectores de la precordillera andina y algunas áreas colindantes de 
la depresión intermedia y la cordillera de la Costa. Aunque históricamente 
su distribución fue más amplia, hoy se encuentra en poblaciones aisladas 
y fragmentadas, como en los alrededores de Talca, Vilches, Ralco, Parque 
Nacional Conguillío y Lonquimay. Altitudinalmente, se presenta entre los 400 
y 1.200 m s.n.m., siendo más frecuente entre los 600 y 1.000 m en ambientes 
de alta humedad atmosférica (Hechenleitner et al., 2006; Romero-Mieres y 
Urrutia, 2022).

Descripción

Árbol perennifolio que alcanza 15 m de alto y diámetros de hasta 1 m en su 
tronco. Su corteza es de color gris, delgada, brillante, ligeramente azulada. 
Sus hojas son simples, alternas, casi sésiles, dispuestas en dos planos li-
neares, de hasta 2,5 cm de largo, de color verde en el haz y con dos bandas 
estomáticas blancas en el envés. Sus flores masculinas (Figura 26) se dis-
ponen en espigas terminales, mientras que las femeninas tanto en espigas 
terminales como axilares. Desarrolla una excrecencia carnosa que envuelve 
a la semilla, formando un fruto drupáceo similar a una ciruela (Figura 27), de 
color blanco-amarillento en un comienzo y azul-violáceo en la madurez. En su 
interior, una semilla ovoide. Especie unisexual, principalmente dioica.	

Hábitat

El lleuque habita en bosques mixtos templados húmedos, en laderas andinas 
con buena humedad edáfica, suelos volcánicos profundos y alta cobertura 
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boscosa (Hechenleitner et al., 2006). Se desarrolla en suelos de textura fran-
ca franco-arenosa, con buen drenaje, alto contenido de materia orgánica y 
una capa de mantillo persistente, lo cual favorece el desarrollo de su sistema 
radicular (Gajardo, 1994).

Forma parte del estrato medio o superior en bosques mixtos junto a espe-
cies como N. obliqua, N. dombeyi, N. alpina, L. philippiana, Archidasyphyllum 
diacanthoides (Less.) P.L. Ferreira, Saavedra & Groppo (trevo), S. conspicua 
y E. cordifolia (Donoso, 1993) También se encuentra en rodales puros muy 
raros o formando agrupaciones dispersas en bosques nativos intervenidos, 
donde su presencia indica condiciones de humedad y conservación estructu-
ral favorables (Hechenleitner et al., 2012).

Tolerancia a la sombra

Es una especie semitolerante, siendo más tolerante en las fases iniciales de 
su ciclo de vida. Sus plántulas y juveniles pueden desarrollarse por años bajo 
coberturas densas de dosel, mostrando baja demanda lumínica durante el 
establecimiento (Hechenleitner et al., 2006). Esta característica le permite for-
mar parte del banco de regeneración avanzada, persistiendo en sotobosques 
estables sin requerir aperturas de dosel inmediato para sobrevivir (Hechen-
leitner et al., 2012).

No obstante, para alcanzar el dosel adulto requiere de mayor disponibilidad 
lumínica, por lo que el crecimiento puede acelerarse en microambientes más 
abiertos como claros naturales o bordes internos de bosque (Armesto y Fuen-
tes, 1988). Esta combinación de tolerancia alta en fases juveniles y exigencia 
lumínica moderada en fases adultas posiciona al lleuque como una especie 
clímax de larga vida y lento crecimiento, adaptada a ambientes estructural-
mente estables (Donoso, 1993).

Nicho de regeneración

El lleuque regenera en ambientes húmedos, sombreados y con suelos mulli-
dos, principalmente bajo el dosel de bosques primarios o poco intervenidos 
(Hechenleitner et al., 2006). Su establecimiento es favorecido por suelos con 
cobertura de hojarasca ligera, sin compactación y con buena aireación, evi-
tando lugares alterados por pisoteo, ganadería o exposición directa al sol 
(Hechenleitner et al., 2012).
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A diferencia de otras coníferas nativas como Podocarpus nubigenus Lindl. (Ma-
ñío macho), su regeneración en ambientes degradados es escasa, ya que no 
tolera condiciones de exposición, sequedad superficial o alta competencia her-
bácea (Donoso, 1993). Estudios en la precordillera andina han mostrado que su 
presencia está directamente asociada a relictos forestales bien conservados, 
donde puede regenerar de manera continua, aunque en bajas densidades (Ar-
mesto et al., 1997).

Estrategias y modo de regeneración

La principal estrategia reproductiva del lleuque es sexual, mediante semillas 
grandes y carnosas (arilo) que son consumidas y dispersadas por aves fru-
gívoras, especialmente por el choroy y el zorzal (Armesto y Rozzi, 1989). Las 
semillas germinan con éxito bajo condiciones húmedas y sombreadas, pero la 
especie no forma bancos de semillas persistentes, lo que hace que su regene-
ración dependa estrechamente de eventos reproductivos recientes (Hechenleit-
ner et al., 2006).

Esta especie posee, además, una capacidad limitada de rebrote basal, particu-
larmente en individuos jóvenes o tras daños mecánicos leves, pero esta estra-
tegia no es suficiente para sostener poblaciones donde la regeneración sexual 
ha sido interrumpida. La escasez de individuos reproductivos y la pérdida de 
dispersores naturales han reducido su capacidad de recolonizar hábitats frag-
mentados, situando a la especie en riesgo elevado de extinción local en varias 
cuencas (Hechenleitner et al., 2006; Hechenleitner et al., 2012).

La especie presenta un modo de regeneración por claros, sustentado por sus 
características autoecológicas.

Intervenciones silvícolas recomendadas para los bosques con presencia 
de P. andina.
 
Se recomienda aplicar cortas intermedias del tipo liberación y sanitarias, con 
el objetivo de reducir la competencia directa y eliminar focos de enfermedades 
que puedan afectar la regeneración natural y la sanidad del rodal y de los indi-
viduos de lleuque.

En cuanto a las cortas de regeneración, se recomienda implementar cortas de 
protección irregular y cortas de selección, dirigidas a especies acompañantes, 
con el fin de generar pequeños claros que favorezcan e induzcan la regene-
ración natural y el desarrollo del lleuque, se recomienda mantener intacto el 
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hábitat donde la especie se encuentra y aplicar técnicas de enriquecimiento 
con protección en zonas donde exista regeneración incipiente (Cuadro 16).

En caso de encontrarse individuos aislados de la especie, se recomienda 
establecer un área de protección con un radio equivalente a entre 1,5 y 2 
veces la altura de los árboles dominantes del rodal. Si la altura dominante del 
bosque circundante es inferior a 10 m, se sugiere aplicar una franja de ex-
clusión o no intervención de entre 10 y 20 m de radio. Estas medidas buscan 
preservar las condiciones de microclima necesarias para favorecer y permitir 
el desarrollo natural de la especie, evitando alteraciones que comprometan 
su viabilidad.

Cuadro 16. 
Prescripciones, requerimientos y monitoreo para Prumnopitys andina.

Figura 26. Flores masculinas de lleuque.
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Figura 26. Flores masculinas de lleuque.

Figura 27. Excrecencias carnosas de lleuque.
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Los Cuadros 17 y 18, muestran las intervenciones recomendables de reali-
zar en el contexto de cortas intermedias y de cortas finales y regeneración, 
considerando los aspectos de la autoecología de las especies, su dinámica 
regenerativa (nicho ecológico) y las restricciones legales derivadas de sus 
categorías de conservación.

Cuadro 17. 
Cortas intermedias aplicadas a bosques con presencia de especies en categoría de 

conservación en la región del Ñuble.

Cuadro 18. 
Cortas finales y de regeneración aplicables a bosques con presencia de especies en 
categoría de conservación. Se incluye simbología que indica lo recomendable ✅, lo 

factible ⚠️ y la prohibición ❌ de actividades específicas.
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                                                   Cuadro 18. 
Cortas finales y de regeneración aplicables a bosques con presencia de es-
pecies en categoría de conservación. Se incluye simbología que indica lo 
recomendable     , lo factible      y la prohibición     de actividades específicas.
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